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CmCULAR DEL SESoR MINISTRO 0 8  6RAC1A T JDSTICIA 

Á L 08  REGFSTB3, 80BBB ORDEN PÚBLICO.

L a  circular sigu ien te  rué expedida por e l se­

ñ o r  Roncali pocos dias despues de h a b e r  sido 

n o m brado  m in is tro ,  y n o  se h a  publicado en la 

Gaceta:

.Los i m p l a c a b l e s  a d r e r s a t i o s  d e  la m o D a r q a í a ,  
de la Reioa. de la Constitución y del árdea social, 
perseTerantea en su propósito da minar los ctmien* 
tos en que esencialmente s b  sustenta el edificio p o ­
lítico y  religioso de la üaciou para reducirle á ru i ­
nas, se han presentado recientemente en son de 
guerra, a l z a n d o  el pendón rebelde en algunos pun ­
tos dé la  Península, L i  sensate* y el excelente es­
píritu de los pueblos, la ecérgica conducta de las 
autoridades y la  decisión y fidelidad del ejército lo ­
graron muy pronto desbaratar los planes de la pro­
paganda r e T o lu c iO D a riB ,  p o n i e n d o  fin á  los grupos 
de ios insurrectos. Pero 8ieste resultado eyideocia 
qu e la iom en sa  m a y o r í a  de la nación rechaza tso 
c r i m i n a l e s  proyectos y  está ansiosa de paz y de r e ­
poso, los hechos rerelan, sin embargo, que existen 
locosde  agitación, que el Gobierno d« S. M. está 
obligado á descubrir y  4 sofocar. A este impor­
tantísimo objeto, así como al de aplicar la ley i  
los delincuentes, espera el Gobierno que el ótden 
judicial y  el ministerio fiscal coopeceo poderosa y 
eficazmente. .

El Real decreto de 20 de Marzo, que tiene faeria  
de ley por el voto de los Cuerpos colegisladores, 
consigna con la mayor claridad los tres estados en 
que puede hallarse el p a ís ,  denominándolos no r ­
mal, de alarma  y  de guerra, y  en cada uno de 
ellos tienen las Audiencias, los jueces de primera 
instancia y los promotores fiscales graves deberes 
que cumplir. Efi el primer estado , auxiliando la 
acción de la autoridad c í t í I ,  están obligados los 
tribunales superiores y  los juzgados á indagar las 
causas de la  honda perturbación en que se hallan 
los pueblos, á  desentrañar ios motivos de la agita ­
ción constante en que se les procura te iie r, á in ­
quirir quiéces son los interesados en alimentar la 
iuquietud y la  zozobra ; en una palabra, á  conocer 
el gérm endel mal para poder prevenirle, dando á 
la  misma autoridad civil noticia del resultado de 
las indagaciones.

En el segundo estado , es deber indeclinable de 
los tribunales y  de los juzgados constitu it íe , en 
sesión permanente los primeros y funcionando los 
ú lt im os, procediendo, conforme á  sus pp-culiares 
atribuciones, con la energía, con la actividad y 
con el celo más esquisitos, á  instruir las causas, i  
íu ítancíarlas y  á fallarlas, obrando de modo que 
la acción de la justicia sea espedita y  que la pena 
siga irimediatamecte al delito. En el tercer estado, 
los tribunales y  los jazgados se han de hallar a l 
lado de la autoridad militar pata prestarla e l apoyo 
da la fuerza moral y  pata coadyuvar á todas sus 
determinaciones.

Esto quiere denir que los magistrados, los joo ' 
ces y los funcíoiario» del ministerio fiscal han de 
proceder, en el norm aí, con cautela y  pre
veucion; eu el estado i e  alarma, con euergía y r i­
gor; en el de guerra, cou inteligente coope • 
ración. C'iaLdo )a rel»lion erté en proyecto aun 
encubierto, la acción de los tribunales debe dirigir­
se á evitar la expliifion, á prevenir el hecho crim i­
nal. Cuandola rebelión llegue á proponerse, o i  
intentarse, ó á consumarse, esto es á tomar forma 
y á ser cuerpo de delito, la acción de los tribuna­
les debe tender á  su pronta represión y castigo. 
Cuando la rebelión, adquiriendo impurtancia, p re ­
ciso á la autoridad civil á resignar el mando y a  la 
militar i  valerse de su fuerza, la acción de los t r i ­
bunales debe ser cooperativa y auxiliante.

Tales son los principios fijos que han de guiar á 
los tribunales y  4 los Juzgados en el desempello de 
sus augustas y graves funciones, de cuyo buen uso 
puedeQ obteoerse copiosos y saludables frulos; 
principios que deben seguirse consiautemente y  coa 
mas npcesidad en el dia, puesto que por los me­
dios mas reprobados se iotecta llegar á un tetmi- 
mino de desastres. Vigilancia, decisión, adtividad, 
exacta aplicación 4 los delitos de las eficaces y se­
veras disposiciones del Código penal, esto es lo que 
el Gobierno exige de los tribunales y  de los ju z ­
gados. esio es lo que la  sociedad tiene derecho i  
reclamar de ellos.

El G( bierno de S. M-, que tendrá en considera­
ción los servicios de loa funcionarios eoteodídos, 
celosos y consagrados á la defensa de los altos in ­
tereses de la pálria. e s t i  también resuelto á do  to* 
lerar en ellos la  apatía, ni !a tibieza, y á. no coa ­

sentir lam as  pequeüa fi lta . Con los enemigos te ­
naces de la religión, de la Monarquía de la Cuusti' 
tucioü, de la diuastía reinante y  del rep *s ' públi­
co, DO puede haber contemplaciones indebidas, que 
rechaza el interés permanente de la recta  aJminis - 
tracion de justicia; por e l  contrario, han de ser 
perseguidos dentro del circulo legal, y  no saliéndo­
se nunca de el, pero sin debilidad ni flaqueza, que 
léjos de producir e l bien, aumenta el mal y  muchas 
veces le hacen incurable. •

De Real orden lo digo k  V... pa ta  los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V... muchos aflos.—  
Madrid 6 d e  Julio  de 1CG7.—Runcali.*

PARTE OFICLVL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
KEALES DECBETOS.

Vengo en nombrar segundo cabo de la capitanía 
general de Castilla la Nueva y goberuador militar 
de la provincia y  plaza de Madrid al mariscal de 
campo D. Carlos Gaertner y  Toelliiet. que desem ­
peña igual cargo eu el distrito de Andalucía.

— Vengo en nombrar segundo cabo de la capita ­
nía general de Andalucía y  gobernador militar de 
la provincia y  plaza de Sevilla a l mariscal de cam ­
po D. Ignacio Chinchilla y Victor,

Dados eu Palacio á veinte de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— ülstáu rubricados de 
la Real mano.—El ministro de le  G u e rra . llamón 
María Narvaez.

Retacnn de lot licenciados en medicina y  cirujia á 
quw ies por Real órden de 15 de Xuuiembre de 
IliUT se tes nombra segundos ayudantes médicos 
del cuerpo de sanidadm ililar.

D, Eduardo García Solá, D. Francisco FariBos y 
Deláom, D, Enrique Varrechaguien y Casta, don 
Manuel García y  Garcia, D. Antonio Sacriatan y 
Eras, D. Tristsn Rey y Montans, D. Juan Lahilleta 
y  Ricatd, D. José González y Muttoz, D. Hermene­
gildo Lacal y  Alvarez. D. Genaro Rodríguez de 
Córdoba, D, José Montros y Farrero, D. José F er ­
nandez y Padrinés. D. Cándido Leira y  Sánchez, 
D. Cárlos Amallo y  Manget, D. José Dadiu y Gayo- 
so. D. Rafael Villslba y Aguayo y  D. Eugenio Mon­
tero y  Orejón.

MINITERÍO DE ESTADO.

Cuncilleria.

Ayer, á las tres y  media de la  tarde, S. M. la 
Reina nuestra seaora, acompañada del Excmo. se ­
ñor primer secretario de Estado y  de los altos fun­
cionarios de la Real casa, se dignó recibir eu a u ­
diencia particular al Excmo. señor coude Augusto 
Vander Straleu Pouítsoz. Enviado estraordinario y 
miiiiótro plenipotenciario de S. M. el Rey de los 
belgas, Btcuai, previamente anunciado por el se- 
Qorprimet lutroducior de embajadores, tuvo lahon- 
ra oe poner eu manosde S. M. ia carta por la que 
su augusto soberano da por terojiuada la misión 
que tan dignamente ha desempeñado en esta córte.

El conde tuvo asimismo la houra de despedirse 
acto contiuuo de S. M. el Rey.

PARTE EXTRANJERA.

DBáPACHOB TELEGRÍPÍCOS.

P a m ,  20.—El Gabinete de lasT u lle rias  prepara 
u n a i i u e v a  circular sobre el proyecto de la Confe­
rencia .

El presidente del Cuerpo legislativo, Sr. Schaei- 
der, ha abierto las sesiones sin discurso de aper­
tu ra .

Julio Favre ha presentado tres interpelaciones 
sobre los negocios exteriores, sobre la expedición 
deRouia ysotire  la libertad individual.

Yiena ,—Asegúrase que las relaciones entre la 
Servia y Turquía son muy tirantes.

L i  Servia ha enviado a CoQstantínopla su u lti­
mátum,

Parts, 20.—Los periódicos ingleses y  alemanes 
elogiau el discurso ue Napoleon.

La preusa italiana h ic e  constar también la  im> 
prasiun favorable que tía producido en Italia.

una misión de Napoleon III i  Victor Manuel, mani- 
festánaole que esta sériament« resuelto á defender 
e l poder tem poraldsl Sjutg P<¿re y  el patrimonio 
oe San Pedro, y que desta q«el*  Italia no le pon- 
Ksen la dolorosa uecesídad de u a  conflicto, que 
s e r ia g ra v e y  terrible. ,

En las Tulleríis se temen m  intrigas de Prusia, 
secundadas en la  cuestioo de Roma por Rusia é 
Inglaterra.

El corresponsal que tiene #n Berlín la Indepen­
dencia belga, dice 4 este periódico que varios Gü- 
t)ietnos harían depender sa adhesión oficial á í i  
conferencia . del conocimieBlP que se les comuui • 
que de las basea. de las deliberaciones y de las 
disposiciones de ¡as partes interesadas directa ­
mente.

Eu el periódico La Italia del 16 de Noviembre, 
se lee la  siguieste declaración:

«Alguna» personas hacen comenlanos sobro la 
formacion del ejército, cnyo mando se ha confiado 
al general Ciaioini. Ese ejército no seh a  formado 
c o i i  idea níDguua de agresión, sino que en el e s ta ­
do en que se hálla la Europa, es muv natural que 
itaha se  ponga en disposíciíKi de defender sus in ­
tereses, si llegaran á surgir acontecimientos im* 
previstos.»

L» Gaceta de SpaneT dice que el Rey de Sajonia 
ha trasmitido i  la presidencia de la Confederación 
de la Alemauiadel Norte la invitación que le ha 
dirigido la Francia, para tomar parte  en la pro­
yectada conferencia de las potencias.

E i  un acto por el cual el Rey de Sajonia reco­
noce su dependencia de la  Confederación del 
Norte.

i»e esperaba en Rerlin igual deferencia por parte 
del gran duque de Badén.

El Gobierno b&varo no ha tomado aun decisión 
ulguna respecto 4 la Conferencia sobre los asuntos 
de Italia; peto un despacho de Munich anuncia 
que los ministros han discutido esta cuestión en dos 
sesiones.

Parece que el Gobierno se halla indeciso en m e ­
dio de influencias contrarias que traU n de triunfar 
de sus vacilaciones.

Escriben de París que el general F leury  lleva

Aunque escrito en el estilo peculiar de L a  Epeea, 
trasladamos i  continuación el siguiente párrafo en 
que el diario conservador liberal resume las noti­
cias recibidas de P a n s  acerca del efecto causado 
por e l discurso de Napoleon:

«Nuestras caitas de París nos dan cuenta de las 
impresiones causadas por el discurso de Napo­
leon l í i  en la apertu ra  de las Camaras, Et discurso 
ha parecido eu su couj/unto pacifico é inspirado 
por la voluntad enérgica de refrunar las paciones 
tevoluciouarias, dandu tatisfacciuu al propio tiem­
po a las aspiraciones Uberaies de la Francia. S im ­
pático ei púUticú diütiuguiau qne llenal>a el pa la ­
cio del Lourre a la parte de la  arenga imperial 
eu qu-.. ¡Id muestran scuiimieutus benevolus hacia 
la Alemania, rompió eu aplausos rep e tu o s  y a l ­
tamente sígniiiuaiiTos en los períodos consagra­
dos a cundeuar las empresas ue la demagogia en 
Italia y a  ofrecer i  la causa del Pontificado ei apo- 
y o d e  la Francia, Sabiamoi,que la inmensa m ayo ­
ría  del Senado y del Cuerpo legislativo es decidida 
defensora de los principios y de los intereses cató­
licos; pero la  acliiud del público inmenso que 
llenaba ei salón del palacio ha probado que una 
política leal, decidida y  enérgica en favor ael Pon ­
tificado, merecen la aonesion completa de todas las 
clases del imperio. Mspoleon 111 lia debido iíjaise 
en estas mauifestacioiies. eu las cuales el púuiíco 
asoció al Emperador, á  la Emperatriz y  al Prlnci 
pe imperial, como para demostrar que esta era la 
causa del Imperio y de la nación.

También hubo aclamaciones prolongadas en la 
parte  del discurso que atenúa ias consecuencias de 
la  organización militar ideada despues de Sadowa. 
Napo;eou III ba sabido escuchar en esta parle los 
deaoüsde Francia, que si es celosa de su poder é 
influencia eu el mundo, no quiere verse couvertiaa 
eu un campamento. Ei discurso mantiene las espe­
ranzas de reformas liberales en la prensa y  eu el 
derecho de reunión.

Et Emperador, nos dicen nuestros cotresponsa- 
Ies tenia mt^jur fisonomía que en los últimos tiem ­
pos Aunque muy eaten»o el discurso, lo leyó con 
voz clara, aunque ménos acentuado que otras ve-

cea. Ls Emperatriz vestía elegantísima, y  tanto 
ella como el Principe imperial tuvieron una gran 
parte eu las aclamaciones públicas.

La legislatura se anuncia laboriosa y  animada. 
Lsoposicion tiene vasto campo en las cuestiones 
de Italia y  Alemania para combatir las im previ­
siones que echa en rostro & la política imperial. 
Pero 4 su vez la oposicion está dividida también, 
y mientras los más ardientes quieren la alianza con 
’rusia é Italia, «crificándola  Roma, Thiers, Ber- 

ryer y  sus amigos defenderán enérgicamente la 
causa del Pontificado y nna inteligencia cordial en­
tre Francia y  Auatria.

Nada ha adelantado la cuestión de la  conferen­
cia. Las dificultades son grandes cuando se llega 
al terreno práctico, porqus lo que se h ic e  ahora 
debió realizarse en 1830, Se tiene la seguridad de 
que el senado y el Cuerpo legislativo dirán al Em­
perador que miAUtras la neutralidad y  la indepen­
dencia d é lo s  Estados Pjntificios no estén garan ­
tidas. las tropas francesas no pueden ni deben aban­
donar á Roma.»

Las correspondencias de París hablan ya de las 
primeras peticiouea de iateipelacion que se dirig i­
rán á las Cámaras. Figura eu primer lugar la de 
Mr. Thiers sobre los asuntos de Italia y Roma, que 
dará lugar 4 un gran debate entre este  orador y 
Mr. Rouher.

También se dirigirán al Gobierno varias iolerpe- 
iacíones sobre las muchas prisiones verificadas en 
las últimas semanas, y  tambieu sobre las operado 
nes rentísticas de la municipalidad de París, que 
hau producido grande alarma.

Otro asunto especial que tambi''n ha de producir 
animadas discusiones es la situación en que han 
quedado la industria parisiense con motivo de las 
nuevas disposiciones dictadas por Mr. Ilaussmaun 
respecto de los derechos de puertas.

Los grandes establecimientos industriales, s i ­
tuados en su mayor parte en los antiguos a rraba ­
les, han sido incorporados recientemente al casco 
de la poblacion; y  no teniendo en cuenta la  ley 
que libra de todo derecho de entrada las primeras 
materias, M. llaussmann pretende hacer adeudar 
derechos exborbitantes a l carbón mineral qne ne­
cesitan y  que consumen en grandes cantidades. Los 
industriales se  han negado á pagar el impuesto 
qne se les reclama, y  antes que ceder han pre­
ferido cerrar los establecimieatos. M. Raussmann 
tampoco ha cedido por esto : ha hecho embargar 
los géneros existeutes en almacén, y  los ha hecho 
vender en pública subasta para cobrar los derechos 
de puertas, cuyo pago se rehusaba. Los industria ­
les hau acudido á reclamar ante los tribunales.

También psrece que Mr. Emilio Oliivier apro­
vechará la primera ocasionpara declararse eu ab ie r­
ta  oposicion al Gobierno.

Es curiosa, por cierto, la  explicación que la Ga 
ceta de Pueblo de Tuno da sobre la conducta del 
comendador Ratazzi en ia última época de su per­
manencia en el poder; y  lo ea mas, teniendo en 
cueuta que dicha señor ha escrito el articulo aun ­
que sin firmarlo, l lé io aq u íen  re sú aea : <Ei sefior 
Ratazzi h i  qu-'rido constantemente observar el 
convenio de Setiembre, n o u s a n lo m is  que medios 
morales para i r  á Roma; pero con los sucesos de 
Asiualuüga, se convenció por el movíniíeulo gene 
ral dijl país, por las relacioues de los alcaldes y  por 
mil utros indicios que la resistencia era imposible; 
no había medio de protejer la frontera puntiücia, 
y entonces tomó ls resolución de aprovecharse de 
los acon tec ím ie jtosyde  m am iaráR um a las tropas 
itaiiauas. Pensaba que Francia aceptaría los he 
cbos consumados; pero el Rey Victor Miuuel se ne 
gó á entrar por este camino, obligan lo  asi á  mon- 
aieur Ratazzi á  que presentara la dimisión.»

A las noticias que ayer dimos de la  isla de Tur 
tola, podemo.s atiadir hoy las siguientes:

■ L* isla de Tortola es una de las piincípales del 
grupo de las Vírgenes, en las Antillas menores, en 
la parte de este archipiélago llamada Caribes del 
Norte, é I 1 l e g u a s  N. E. de la isla de San Jüsd
4 los 18* -27‘ la titu l N. y  los 60* 53‘ longitud 0 . 
Pertenece á lus ingleses desde el 16UI), en que 
espnlsaron de ella i  los holandeses. Tiene cinco le 
guas de N. E. i  S. 0 .  sobredes en su anchura me 
dia. La superficie está generalmente compuesta de 
montanas escarpadas y cascajosas, y  las costas 
eran muy entrecortadas. El terreno que admitía 
cultivo estaba muy bien labrado.

Sus principales producciones consistiaD en azú

car, algndon y café. Su poblacion en 1823 era de
11,500 habitantes, de los cuales 1,300 blancos, y 
su capital Raod-Harbour.

Hemos hablado á la vez en preaente y  en p re té ­
rito, en razoa á que, según se desprende del telé- 
g ram a qu“ publicam os. la submersiou de ia  isla 
sólo ha sido momentáDea,  y ha vuelto i  flotar, 
aunque privada de todo cuanto eo ella vivía y  ve- 
je taba. De cualquier modo, es una catástrofe de 
que en este momento no recordamos ejemplo a l ­
guno^ pues la erupción volcánica de la isla de San- 
toriu. en el archipiélago griego, de que nos habla­
ron el abo pasado los periódicot científicos, no ps 
más que un juego de nidos comparado con la sub- 
mersion. de una i^Ia de cinco 'keguas, como la  de 
Tortola.»

La Opinione del dia 16 dice, refiriéndose á una 
carta de Milsn, que en la tnrde del día iO hubo una 
reunión clandestina de republicanos bajo la pre­
sidencia de Mazzini, pronunciándose allí discursos 
en que se comparaba al general Mena brea, a l señor 
Polignac y 4 Gdribaldi con Lafayette^ y se resolvió 
suscitar pronunciamieotos en Sicilia y Calabria 
persuadiendo i  Us poblaciones á  que no paguen 
os impuestos.

El dia 13 fueron recibidos eo audiencia solemce, 
por el Papa, el general de Failly y  todos los ofi­
ciales de la guarnición francesa en Roma. El Padre 
Santo pronuució con este motivo las siguientes p a ­
labras:

-M ‘ felicito de volverá ver el ejército francés en 
mis Estados y anbre todo de verie á tiempo en una 
circunstancia tan memorable.

Ya sabéis que mi pequeño y valiente rjércíto ha 
hecho prodigios de valor, pero estaba agobiado por 
una lucha desigual.

Coa su valor, con su constancia ha prestado un 
seDslado servicio al Pontificado, á Francia y  en 
cierto modo á l ta l ia .m ism o , h  cual debe estarle 
reconocida por haber contribuido á desembarazarla 
de una ingerencia perjudiciai que sólo puede tu rbar 
s u  tranquilidad.

Sed bien venidos, hijos de la nación cristianí­
sima.

¡Padre Eterno,— el Papa dirigió la  vista a l cie­
lo,— bendecid la Francia, bendecid al Jefe de su 
Gobierno, bendecid i  Italia, sí 4 Italia!.... jBende- 
cid al pequefio Estado que se me hs confiado!.... 
¡bendecid á todos aquellos que han venido y  vienen 
en mi ayuds!>

Despues Pió IX levantó los brazos y pronunció 
con voz conmovida ante su* oyentes, respetuosa­
mente inclinados, la fórmula latina de ia beodicioo 
apostólica. Antea determinar la audiencia llamó á 
su lado al general, que le presentó todos los oficia­
les conformeibaudesfiliindo por delante delTrono.

Anunci» un periólico francés que el proyecto de 
organización del ejército se discutirá antes que los 
de imprenta y  derecho de reunión. Seguu se ve, 
m> habrá concesiones liberales si el ejército no se 
oritaiiiza d-*. u i a  manera conveniente.

NdJa m is  natural.

Una correspuiidencia de Stokolmo da algunos 
pormenores sobre el proyecto de que ya habla­
mos d e 'u u ion  entre la Suecia y  la Noruega que 
se está elaboran o en estos moment(is en aquellos 
comarcas septentrionales. El proyecto proclama la 
paridad é independencia de los das países reunidos 
bajo un mismo Rey, declarando la guerra y  la 
paz, cosas comunes K los dos Estados. Se institui- 
ria un nuevo Consejo de Estado ccmpuesto de un 
número igual al de ¡os Consejos de Suecia y Nn- 
ru'-’ga. La Noruega seria llamada á participar de 
u a  modo mas directo y efectivo en la dirección de 
los negocios exteriores, y  la Suecia estaría au to ­
rizada para emplear tropas noiuegasfuera del re i ­
no. Aunque en eHe proyecto queda enteramente i  
salvo ia autonomía de los dos reinos, se considera, 
siu embargo, como u n  gran paso para la  reunión 
definitiva.

El Pall Malí GaceCte, periódico do Ldndres, pu* 
blica con el epígrafe de Roma y  los italianos, la 
siguiente carta de uii pr<'tt!!>t(iuie, qut^ en ciertos 
puutos puede servir de provoch^sa enseftsnza á m u ­
chos católicos.

Dice asi el protestante inglés:
'D urante  el largo periodo de su historia mara-
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fiel aquella c a r ta ,  y  Muza lo prom etió así; y 
aquel dia despachó con la ca r ta  u n  hom bre de 
confianza; y  llegando á la  córte, dió I* caria  ú 
D. Juan Chacün, y  leída, respondió á la  Reina 
Sullaiia, consolándola con palabras m u y  efica­
ces en  u n a  carta  del tenor siguiente:

«A tí, Sultana, Reina de G ranada, salud pa­
ra  q u e  yo pueda besar tu s  reales manos, por la 
singular m erced  que  m e haces en  q u e re r  se r ­
virte  deste t u  hum ilde  siervo para  u n  negocio 
tan  arduo  y  do (anta g ravedad . Muchos y  m uy  
principales caballeros hay en  esta có rte  á 
q u ien  pudieras m a n d ar  lo que  á  mí; y  pues lo 
m andas, obedezco, y  acepto lo que  m e  pides, 
confiando en  Dios y  e n  su  bend ita  Madre, y  en 
t u  inocencia; y  así digo, q u e  el ú lt im o dia del 
plazo partírémos á  se rv ir le  yo y tres caballeros 
amigos, y  no h ab rá  falta: encom iéndate á  Dios, 
e l cual te guarde y defienda. De Talavera, etc. 
— Don Juan Chacon.n 

La carta  escrita , la  ce rró  y  selló con su se­
llo, lazos, flor de lis, b lasón de sus antepasa ­
dos; y  dándola al mensajero, le envió; y  llega­
do á Granada, le dió la ca ria  á  Muza, y  é l la 
llevó á  la Reina; y  habiéndola hab lado , y  á 
Celíma su  señora, se despidió, y  en  saliendo 
Muza, abrió la Reina ia  c a r ta  y  la  -leyó, p re ­
sentes Celíma y  E speranza de Hita, quedando 
con m ucho  contento y  consuelo, y  aguardando 
e l dia de la balalla.
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A esta co y u n tu ra  se sabia po r  toda G ranada  

cómo los caballeros A bencerra jes  se hab ían  
vuelto  cristianos, y  Abenámar, Sarracino y  Re- 
duán ; de q ue  no poco tem or tuvo  e l Iley Chico, 
y  li>s m andó  pregonar po r  traidores, iissístido 
de los Zegríes y  Gómeles. A lo cual no quis ie­
ro n  resistir  n i contradecir los linajes de los Ala- 
beces, Aldoradinos, Gazules y  Vencgas, y  to­
dos los de su  p arte ,  por n o  m over nu evo s  es­
cándalos; y  tam bién porq ue  ten ían  esperanza 
q ue  presto vo lve rían  á tom ar posesion en  todos 
los b ienes de q u e  se había en tregado  el reyeci-  
lío, y  po rque  no les correspondía aquel pregón, 
p o r  sor ya cristianos, y  po rqu e  e ra  no toria  la 
pasión y  ódio que  ten ia  á  estos virtuosos y  no­
bles caballeros Abencerrajes: en  d onde  los de- 
ja rém os p o r  hab lar d e  D. Ju an  Chacón, el cual, 
hab iendo  despachado el m ensajero de la  Reina, 
se puso á  considerar á q u é  caballeros hablaría 
p a ra  llevar á  la  defensa de la Reina, quo fue­
sen  de confianza p a ra  la satisfacción d e  aquel 
caso; y  p o r  o tra  vía  se de te rm inaba  á em p ren ­
d e r  aquel hecho él solo; y  sin d u d a  saliera con 
su  in tención, por s e r  de corazoii animoso y  va­
lien te  po r  ex trem o . Tenía g randísim a fuerza, 
y tan ta , q u e  de una  cuchillada cortaba  todo el 

pescuezo á  u n  toro.
Sucedió, pues, q u e  no apartando  ele su  me­

m oria e l cuidado de la Beiiia y  la palabra  ilada, 
u u  dia  s« ju n tó  con otros caballeros m u y  prín-
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Respondieron todos, q u e  mil vidas que  cada 

u n o  tu v ie ra  las em plearía en  u n  caso tan  hon ­

roso.
Muy alegre con  la  respuesta  metió la mano 

e n  el pecho D. Ju an  Chacón, y  sacó la carta , d i­

ciendo:
—Por esa veré is  cómo m e h ace  cargo la Rei­

n a d o  la satisfacción de s u  honor, y  m e pesa de 
q u »  en pa rt icu la r  me señale, habiendo en esta 
có rte  tan ta  flor de caballeros. Avisó de i r  con 
otros tres caballeros si los hallo, y  si no, iré  
solo á te n e r  batalla  cou  los cua tro  moros, q u e  
y o  confío en  Dios y  en  la  inocencia d e  la Rei­
na, q u e  alcanzaré victoria; y  si la  fo r tuna  m e 
fuere  adversa  y  m uriese  en  la  balalla, yo la  te n ­
d ré  po r  dichosa m ue rte .

Habiendo leído la ca rta  de la  Sultana los tres 
caballeros, y  v iendo  cómo decía en ella q u e  
q u e r ía  se r  cristiana, y  de la  deliberada d e te r ­
minación del señor de Cartagena, d ijeron  q ue  
ellos le acom pailarian e n  aquella  ocasion; y  así 
o rdenaron de partirse  sin  licencia  del ftey, y 
sin d a r  cuen ta  á  nadie.

E l andaluz, as tu to  guerre ro , alcaide de los 
Donceles, dijo q u e  seria  b ien q u e  fuesen e n  
tra je  tu rquesco , po rque  e n  G ranada no fuesen 
conocidos d e  algunas personas, eapeciahuente 
de los cautivos. Todos d ijeron  q u e  e ra  acertado 
aq u e l parecer; y  así aderezaron ricas libreas á 
lü tu rco , y  p revin iéndose do arm as y caballos,
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m ejor q ue  la  m ala s e d a  quo hasta  ahora hemos 
guardado  dcl falso Malioma. Y pues todas esta­
mos en uu  mismo p arecer , s i se ofreciere mo- 
riréraos po r  Jesucristo, y  conseguirem os vida 
e terna.

La R eina escuchaba con  el en trañ ab le  am or 
q u e  decía aquellas palabras Celíma , y  e chán ­
dola los brazos , la  abrazó y dijo á  Esperanza:

—Ya que  habernos acordado de se r  c r is t ia ­
nas. ¿qué harem os para  saUr de aquí? A un­
q u e  mi salida quis iera quo Cuera p a ra  receb ír  
m artirio  por Cristo, y  se r  bau tizada con m i m is ­
m a  sangre.

A lo cua l respondió Esperanza:
- V is to ,  señora, t u  b u e n  propósito , te  d a ré  

b u e n  consejo p a ra  quo  qu edes  l ib re  desta fal­
sedad q u e  te levantan . Sabrás, R eina y  seño ­
r a ,  q u e  sirve al Rey D. F ernand o  u n  caballe ­
ro, q ue  se ¡lama ü . Juan  Chacón, señ o r  de 
Cartagena, el cua l está casado con doña Luisa 
Fajardo, hija de D. Pedro Fajardo, adelanlado 
y  cap ítan  general del reino de Murcia; es m u y  
valiente el D. Ju an  Ciiaüon, y  m u y  amigo de 
h acer b ieu  á  todos los q uo  poco pu ed en . E.s- 

c r íb e le ,  señora , que  yo sé q u e  si le pides su 
favor, quo no te  lo negará, p o rq u e  es m u y  pia ­
doso, y  luego buscará  amigos que  vengan  con 
él á  lib rarte , y  entiendo ([ue cuando  n inguno  
le  ([uíera acom pañar, que  él sólo ven d rá ; po r ­
q u e  te cortiiico (jue es de esfuerzo estrem ado, 
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villosa, D U fc c a  ha sido Roma, coiro  es huy, cactro 
del mas poderoso iotecés. Las complicaciones que 
se haQ  acumulado ea la Ciudad Kterna HeTau en 
su seuo la suerte  de Europa. Es preciso examinar 
desapaáouadameute una situación en la que los 
espectadores pueden de un momento a oiro ser 
actores, porque todos estamos intetessdos eu ella. 
¿Cómo debemos jangar la ciudad de Ruma? Esta es 
ta principal cuesuon. Por mi parte l o  puedu creer 
que los italianos la puedan reíTÍndicar en justicia. 
Cuando reco ítd o  Ja grau figura que ha hecho en 
el mundo y  su era de conquista sin ejemplo, y ia 
dominscion mas sorprendeuie auu que h a  tenido y 
tiene sobre e l género humano, eatoy dispuesto á 
m irar i  Roma como propiedad común de la cns- 
tiandad, mas bien que como el domiüio de un Es­
tado cualquiera. Esia ciudad participa coa el ciis- 
lianismo eJ insigne mérito de haber sido el molde, 
digámoslo asi, de los tiempos modernos, t i  cris ­
tianismo )e debe su forma practica.

No es razonable quejarse de quá nuestra creen­
cia IleTC el signo del molde romano. Forzados co­
mo estábamos á  recibirla de segunda mano, valia 
m ás aceptarla de la mano vigorosa de los Istmos, 
que DO la de !a hinchada de los orientales ó bien 
sutilizada por la superstición de los griegos. El 
c r is t i s n is m o  es un don sin precio, peco Roma m e ­
rece nuestro recoD O cim ieuto  por otras muchas 
causas. Su literatura, sus leyes, las lecciunes polí­
ticas que nos d i  su historia y  sus leyendas hero i­
cas, forman un conjunto de üones apenas inferio­
res al primero. Si i.o hubiese existido una Roma 
para organizar, manlener y  esteuder las doctrinas 
ael Cristianismo, y  para salvar una parle contide- 
rable de la  civilización antigua, bajo lo egida dcl 
profundo respeto que inspiraba, hubiera nece- 
íilado la  Europa de muchos m is  siglos que Jos que 
han pasado para le v a t t í rs e  de ia  calda del imperio. 
P o r  estas razonesy otras semejantes, toda Europa 
puede>con derecho, reclamar l u  parte  de Roma, 
y  la  Italia no tiene calidad para contestar este de­
recho. .

La cindad de ios Césares no es para los italianos 
lo que era Atenas paf» griegos ó lo que es Pa­
rís para los franceses. Si no limitastmos e l círculo 
d é lo  que Roma es, e l centro de sus murallas, no 
es la Italia, sino el mundo entero que ella abraza, 
porque las tradiciones y los recuerdos que consagra 
la  £iuQad, ó son extrictampnte localizados ó ps-rie- 
necen al género humano. Machas naciones han for­
mado parle  de Ruma, peto jamas Boma ha sido 
parte  de unanecion. Jam asse  ha despojado de su 
manto imperial. En cuanto á la necesidad que ios 
italianos invocan pata que se les permita tomar po­
sesión de esla capital antigua, yo no la veo. Los 
Estados de la  Iglesia no con an  en dos partes la Pe­
nínsula, y  Roma no eseu  ningún sentido la ciudad 
mas importante. No constituye ni el puerto, ni la 
fabricación industrial, n ie l centro literario. S ie s ­
tas fueran las calidades que t i i g e  el capilal, la ciu ­
dad de Miguel Angel ;  la ne los Hédicis solo tiene 
derecho á este rango. El Pontificado es la sola c o ­
sa viviente en Roma. Si desapareciera, esta ciudad 
seria como Babilonia, uua ciudad cubierta de 
ruinas.

En cuanto al Pontiñcado mismo en sa institución, 
la  imparcialidad hallara mucho que decir en su 
favor y  mucho mas la poliúca. Eu eidécim o ses- 
to  siglo se hizo sentir en verdad la  reform a; peco 
aun intolerante como era , hizo mas servicios al 
progreso que no ha hecho nuestra era , más pura, 
más libre y m6s ilustrada. Cu bellas artes, por ejem­
plo, no somos sino discípulos humildes y no siem­
p re  dichosos de la Ruma de ia Edad media. El Pon- 
tiücaúo cumplió coa su deber, y  si opuso todas sus 
fuerzas á la reforma, hizo lo que hace en estos ca ­
sos uua institución que se defiende. La reforma no 
es una obra sin tacha y que puede arrogarse el de­
recho de censura Impunemente. Cuando se declaró, 
la  lúeratura estaba aún en su cuoa y el espíritu 
general DO se habia empapado en el espíritu rico 
y  maduro de la  antigüedad , y  como la verdadera 
íranquicia exige la apreciación exacta de lo pasa­
do, no podemus calcular que la reforma se baya 
efectuado cou cierto carácter de asperezt. Hay 
algo mas que decir eu favor del poder temporal 
de los Papas.

En tanto que haya católicos romanos, y  estos se 
cuentea por cientos de millones, es precisD que 
haya un Papa; y  en tanto que hnya uu Papa, es 
esencial que sea uu Prtucipe independiente, es de­
c ir , soberano.

Suponiendo que ei Papa se viese obligado i  salir 
de Roma, no tsudria otra  a lternativa que la de p o ­
nerse bajo la protección de otro Soberano, y desde 
este momento, este Soberano llegaría á  ser, según 
el temperamento de cada Pontiilce (habla un pro* 
testaute), el Soberauo de todus los católicos rom a­
nos. Tal situación seria en nuestros días más in to ­
lerable que lo faé la que existió hace quinientos 
anos cuando los Papas residieron eu Avignon, que 
fué donde nació el cisma.

Dicen los enemigos del Papa, que podría trasla ­
darse la corle papal á una de las islss del Hediter- 
rineo ; pero este sena  u n  trabajo perdilo , á  menos 
de trasladarse también los mulares de recuerdos 
que haceu que Roma sea tan necesaria a l romanis- 
mo como uno de sus dogmas.

Privado el Papa de la Ciudad Eterna, no podía 
mirarse sino como desterrado, y  por todas partes 
donde fuera llevaría con él la  veneración oa to ­
dos los católicos romanos, veneración que acrecen­
ta ría , 8i cabe, con su desgracia. La cuestión ro ­
mana no toca, pues, a los ttaiiaaoü solos, ni aun á 
las Potencias católicas romanas. Interesa á toda la 
cristiandad. En vista dees to i  uunerosos súb litos  
católicos romanos me parees que Inglaterra, Rusia 
y  Prusia tienen tanto derecho como Espafia, F ra n ­

cia y Austria en tom ar parle  en la  so!ucion dff esta 
cuestión. Es menester optar entre los doscientos 
millones de almas para los cuales uu Papa lade- 
pendiente en Roma es una necesidad absoluta, ó 
losveníticinco millones de italianos para los c u a ­
les la'sdqnísicioii de Roma coa Papa ó sia él no lo 
necesitan para nada.>
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Despues del d iscurso ú lt im am ente  p ro n u n ­

ciado por e l E m perado r  de F rancia , e l folleto 

N apoleon I I I  y  E u ro p a  e n  ha  crecida ex- 

trao rd in a r iam ea te  en  im portanc ia  política, pues 

re su lta  que  es la am pliación de las ideas que 

dom inan en  las altas regiones ddl Gobierno 

francés.
Cuando la responsabilidad de este escr ito  no 

estaba perfectam ente m arcada  á nu es tro s  ojos, 

ciertas doctrinas en él sustentadas podían pasar 

hasta cierto  pun to  sin  correc tivo , porque la 

gravedad ;  trascendencia de las pa lab ras  m ás 

suele depender de la persona q u e  las p ro n u n c ia  
que  d e  las p a lab ras  m ism as. Asi, por ejemplo, 

todas las b lasfem ias, beregias y atrocidades de 

Garibaldi n o  c a u s a n  tan to  daño ni son tan  d ig­

nas de com batirse  se r iam en te  com o las melosas 

insinuaciones que  en de te rm inado  sen tido  p u e ­

da h ace r  n n  Gobierno, ;  aun estas insinuacio­

nes aum entarán  no tab lem en te  en gravedad si el 

Gobierno que  las hace  t ien e  tan ta  influsncia en 

el m undo  como el G ob ierno  francés.

Ué aqui la razón que nos lia movido á para r 

m ien tes  en algunos parrafus del mencionado fo ­

lleto , párrafos q ue , á  nues tro  modo de v e r ,  en- 

traflan el fondo verdadero  del docum ento , su 

intención social, su trascendencia  política, como 

sQ rm acion de uu  s is tem a determ inado.
•F ran c ia ,  dice el folletista, no debe mezclar­

se en  los a sun tos  de Alemania, porque F rancia , 

la F ran c ia  de 80 años acá es en Europa la más 

alta  espresion de esas dus palabras mágicas, á  

las cuales pe rtenece  e a  lo porven ir y  aun  ahora  

mism o el im perio  del m undo: dem ocracia  y  l i ­

bera lism o.’’

N o puede d arse  proclamaciou más paladina y 

solem ue de los principios disolventes del 89. La 

F ran c ia  de 80 años acá, la que  comenzó por 

decap itar e l p rincipio de au toridad , e l del orden 

y el del poder legítimo en la persona de Luis XVf, 

y ha concluido po r  echarse  en b razo s  del Ce- 

sarism o, es la  m ás alta  expresión en  E uropa  de 

esas dos palabras m ágicas; dem ocracia  ;  libera ­

lism o ,  á  las cuales pertenece  ahora  y en  lo p o r ­

venir el im perio del m undo . Cierto: con el te r  

r o r  se p la n tó en  F ranc ia  e l árbol fecundo en m a ­

les de la  dem ocracia y  del racionalism o, palabras 

mágicas que h ic ieron  tem bla r  á  todos los T ro  - 

nos y á lodos los p o d eres ;  que a rro ja ron  eii el 

fango las insignias rea les  recogidas al poco t iem ­

po por el p r im e r  aven tu rero  de corazon y de t a ­

le n '^  que se  atrevió  á p o n e r  u n  freno á  las m u ­

chedum bres  em bru tec idas: palabras mágicas que 

en e l  espacio de 80  años han  hecho  que  F r a n ­

cia haya conocida dos Repúblicas, dos M onar­

qu ías  y  dos Im perios . Esas pa lab ras  se han  e s ­

parcido po r  E uropa, y  la magia de esas palabras 

ha producido dos resu ltados iiifalíhlemente c o r ­

relativos: la revolución y la tiranía. ¿Son estas 

dos palabras las que constituyen  la gloría de 

F rancia , las que  ahora  y  en lo  po rv en ir  se rán  

dom inadoras del mundo? Distingamos; e l folle ­

tis ta  Irancés t ien e  buen  cuidado de esp licar la 

significación d e  esas pa labras , tra tan d o  po r  este 

medio de halagar las pasiones revolncionarias 

sin  m alqu ii ta rse  con los ánimos templados y 

am an tes  del p rogreso  lento. E scuchem os. *La 
dem ocracia, es dec ir ,  el esfuerzo incesante p a ­

ra asociar e l mayor n ú m ero  de hom brea á l a  v i ­

da in te lec tua l y  m oral, y po r  este medio á una 

p ruden te  participación ou el sostenim iento  de la 

cosa pública.»
U etrás d e  estas frases se ve la  p lum a háb il

del conservador que  b o r ra  con la  mano izquier­
da lo que  escribe con la  d e rech a  para  es tab le ­

cer, p o r  e s te  ingenioso m e d i o ,  el equilibrio  de 

las opiniones, robando á  unas y á  otras aquello 

que m ás pueda seducir y  cautivar e l án im o; á 

estas roba  la  belleza de la  expresión; á aquellas 

la  bondad de la signifícacioo. ¡llabilidad p o r  ex ­

tr e m o  su t i l  q ue  logra el flü co n tra r io  al que  se 

propone! T ra ta  de co n ten ta r  á  todos, de conci­

liario todo , y  á todos d isgusta y todo lo  t r a s ­

torna.
¿Qué p a tr io ta  a rd ien te  no h ab rá  dado un viva 

á R obesp ie rre  a l o ir  p roc lam ar la democracia 

como em peratr iz  de lo p resún le  y da lo  porve­

n ir  e a  e l mundo? ¿Y qué católico no acep ta  esa 

democracia, es dec ir ,  ese esfuerzo incesante para 

asociar e l m ayor núm ero de hom bres á  la vida 

intelectual y m oral y p o r  este medio á una p r u ­

den te  pa rtic ipac ión  en el sostenim ieuto de la 

cosa pública? Asociar e l m ayor n ú m e ro  de h o m ­

bres  posible á  la  vida in te lec tua l y m ora l,  es el 

fin de la g ran  civilización católica, que con  la  en» 

seña de la c ruz  por ban d sra  ha atravesado los 

m ares, h a  descubierto  con tinen tes , ha pen e tra ­

do en  la  en trañ a  d e  los bosques vírgenes en 

busca  de hom bres que asociar á la v ida in te lec ­

tua l y m oral; á  la vida de la verdad y del bien 

que  bro ta  á  to r ren te s  del seno  fecundísimo de la 

Iglesia de Dios. L a  civilización cató lica , solo la 

civilización católica pudo fundir  e l ru d o  cetro  

de h ie rro  de la dominación germ án ica  en los s i­

glos m edios y convertir lo  en suave ce tro  de oro, 

eu  to rno  del cua l los hom bres podían ya a g ru ­

parse, no como u n  rebaño , sino com o una fra­

te rn a l  asociaciua que rec ibe  la  vida intelectual 

de u n a  m ism a M adre, .Miestra de 1a verdad. 

Solo la  civilización católica qu itó  á  la corona 

R eal e l acerado  casco que  deteiidía las sienesdel 

monarca, y puso en  su lu g a r  una  c ruz  bendita 

que a  más de consagrar la fren te  que la llevaba, 

simbolizaba la vida m oral á la  q ue  e ran  llam a­
dos igualm ente, sin  distinción de n ingún  género, 

el Soberano  y el súbdito.

Esla es la  democracia católica que  á todos 

los hom bres hace iguales a n te  u u a  cruz . ¿Pero 

es esta  la dem ocracia cuya m ás alta  expresión 

es la F ran c ia  de 80 años acá? ¿Es esa dem o­

cracia  quo pisotea la  cruz , porque  es rém ora  de 

todas las pasiones bastardas, de la tiranía  lo m is ­

mo que  de la  anarqu ía? N o; pero  conviene á 

los folletistas tem plados, am antes del equ ili ­

brio  d a l a s  o p in io nes , u su rp a r ,— si,  esta es la 

p a l a b r a - u s u r p a r  e l corazoa  de la  verdad p a ­

r a  vestirlo con el cu e rpo  de la  m e n tira  y  a r r o ­

j a r  a l espectáculo del m u n d o  u n  m onstruo  á 

qu ien  nadie  puede conceder siquiera el derecho 

d e  existir. Los m onstruos nacen  de u n  sacud í- 

m ienlo desordenado de la  naturaleza. Si a lguna 

vez se resp e ta  su existencia, es porque no son 

peligrosos cuando son pocos. Pero  ¿quién de ja ­

r ía  de co n tr ib u ir  á su destrucción si pretendie- 

rdU e je rce r  e l dom inio del mundo?
El fo lle tis ta , adm irador y  catitor ép ico  d e  la 

F ran c ia  de 80 anos a c á , continúa elaborando ol 

m onstruo  de esta m an era :
•E l  liberalismo (la libe rtad  puesta e n  práctica) 

es dec ir ,  e l acuerdo  arm onioso en tre  las ía stí tu - 

cíoiies y las co s tum bres ,  la  tendencia h ab itua l 

en lodos los depositarios del poder á  sus t i tu ir  la 

persuasión á la  tuerza, la  to lerancia  á  la  coac­

ción , la benevolencia á los procedimientos co n ­

m in a to r io s ,  en  u n a  p a la b ra ,  el rég im en que 
p roclam a a ltam ente e a  las leyes y en  los actos 

de la  soberan ía  la  opiníon pública, y  presta por 

lo  ta n to  hom enaje  constante y solemne á esa 

verdad que es la  base de todo Estado dem ocrá ­

t ica  y d e  toda sociedad líbre: q ue  los Gobiernos 

se h an  hecho para los pueblos y  no los pueblos 

p a ra le s  Gobiernos.»
¡Siem pre la mano izquierda b o rrando  lo que 

escribe la derecha! ¡Siempre la  templanza y el 

equilibrio  de las opiniones! ¡Siempre el m onstruo 

con la cabeza de hom bre y el cue rp o  de h ie ­

na! Si e l liberalismo es la  hb e rU d  puesta 

en  práctica  ¿quién ha resucitado el cesarísm o en 

E u rop a , e l cesarísm o en  cuyas manos e s tá  siem*

p re  com prim ida , s iem pre  hum illada la Iglesia 
que  es la  ún ica  g a ran tía  verdadera y sólida que 

los pueblos tienen co n tra  las a rb itra riedades 

del poder? Sí el liberalism o es la libertad  prác* 

tica  ¿quién ba autorizado á  los p a rtidos  para d e ­

cir; e l E s tado  soy yo? Si es e l acuerdo  a rm o n io - 

so en tre  las ins tituciones y las costumbres 

¿quién ha queb ran tado  tas costum bres secula­

re s  de los pueblos italiano y trances? Si es la 

persuasión  sustituyendo á la  fuerza ¿quién ha 
inventado la teoría  d e  las an ex io n es ,  la de las 

grandes nacionalidades, y sobre  todo , la lu c ra ­

tiva p rá c t ica  de las usurpaciones? Si es la to ­

le rancia  sustituyendo  á  la coaccion ¿quién ha 
desterrado  á los Obispos ita l ian os , perseguido 

á los sacerdotes y  saqueado los conventos de 

Ila lij?  Si es c ie r to ,  en  fin, que  de 80 años acá 
hem os ap rend ido  q u e  los gobiernos son p a ra  los 

pueblos y no los pueblos para los Gobiernos, y 

p o r  tan to  (¡peregrina  consecuencia!) q ue  la  

opinión pública debe im p e ra r  en las leyes y en 

los actos de la  soberan ía  ¿en qué  consiste  que 

h ace  80 años que no podemos averiguar lo que 

qu ie re  Francia?
¡Oh profanación de las palabras! ¡ oh m ons ­

truosa  am algam a de las id e a s ! No es e l U* 

beralisn io  qu ien  nos ha enseñado q n s  los Go­
b ie rnos son para  los pueblos y no los pueblos 

p a ra  los G obiernos, es la  Iglesia; y la Iglesia es 

la  ún ica  que  puede enseñarlo , po rqu e  aborrece 

ta n to  la  tiran ía  del Gobierno sobre  el pueblo 

como la del pueb lo  sobre el Gobierno. Y estas 

Uranias t ien en  que ex istir  n ecesariam en te  sin 

u n a  au toridad  su p e r io r  a l pueblo y superio r al 

G ob ierno : esta au to ridad  es la  ju s t ic ia ,  es la 

verdad, os, en  fin, la  Iglesia.

A esta au to ridad  infalible , á  esta  Madre am o­

rosa le  han a rrebado  la influencia en los E s ta ­

dos, el derecho  de decid ir en las grandes cues* 

tiones in te ru ac io n a le s ; le han a rreba tad o  los 

bienes, se lo han  a rreba tado  lodo. Le quedaba 

!a gloria de h ab e r  salvado la  civilización, de h a ­

be r  dado la  libertad  á los pueblos y la  igualdad 
á los h o m b r e s : e ra  preciso  a r reb a ta r le  tam bién 

esta gloria, y tam bién  se la  han a rreba tado  esos 

p ru den tes  egu i/ib raáores  de todas las opiniones.

Valebtin  G ómez.

Si hem os de c ree r  lo que  nos dicen de Paris , 

el público francés que acudió al palacio de 

S a in t Cloud á presenciar la  ap e r tu ra  del P a r la ­

m en to  escuchó con religioso silencio el luga r 

del d iscurso del E m p erado r  Napoleon, que  se  

refiere  á las relaciones de F ranc ia  con  P ru s ia ,  y 

aplaudió estrep itosam en ie  el concern ien te  á la 

cuestión rom ana.
No nos  so rp rende la conducta del auditorio  

del im peria l orador. L a  popularidad  de la  causa 

del Pontificado es en  la nación  vecina grande , 
indecible, com parab le  tan solo á su  an tipatía  á 

lu política p rus iana , y iio es ex traño  que  el p ú ­
blico fraooés haya aprovechado  la ocasion que 

las c ircunstanc ias  le  ofrecían  para  dem ostrar 

una  vez m ás á  la faz de F ran c ia ,  de E u ro p a  y 

dtil m undo  los sen tim ien tos q ue  le an im an.

Consignémolos con  regocijo.

EI pueblo que  d u ra n te  la Exposición recibió 

al Rey G uillerm o, de la  m anera  q u e  nuestros  

lec tores  reco rda rán , perm anece  m udo , no sabe­

mos si po r  disgusto, indiferencia ó asom bro , al 

oír decir d a  boca de su  S oberano que <es p rec i ­

so acep ta r  francam ente  los cam bios ocurridos al 

o tro  lado del R tiin  y p roclam ar que  m ien tras  

los in tereses y d ignidad de F ran c ia  n o  se hallen 

de acuerdo , el Gobierno im peria l no se mezclará 

en  las trasform aciones q ue  se verifiquen por el 

voto de los pueblos.» Mas ese mism o pueblo e s ­

talla en  aplausos al escuchar a lgunas de las afir­
maciones del E m perado r  relativas á la  cuestión  

rom ana. ¡S.iblime lección para  aquel Gobierno!

Esos aplausos y ese silencio son altam ente 

significativos. R icouocen u u a  causa super io r á 

las pri!Ocupacion->s de raza, á las rivalidades de 

vecindad, y  á sentim ientos quijotescos. ¿Qué 

¡ puede tem er la  nación  francesa d e  la  prusiana? 

1 ¿Qué puede envid iar  e l vecino im perio  á la  Con­

federación del Norte? ¿Es acaso la religión? ¿Son 

quizá los adelan tos materiales? E l im perio fran ­

cés es mayor aún  que los dominios de P ru s ia ,  á  

pesar de sus ú ltim os engrandecim ientos . El 

ejército , mas disciplinado é  in te ligen te . La re l i ­

gión de la casi totalidad es la v e rdade ra ,  y la 

ún ica  po r  tanto  capaz de in fund ir  hero ísm o  en 

los pueblos. F ran c ia ,  adem ás, es la potencia de 

lasesposíciones universales, e l em p orio , y  q u ie ­

ra  Dios q i i í 'n o  lo sea en  perjuicio de los in te ­

reses morales, de los adelantos m ateria les . No 

querem os com pararla  con Ita lia  p o r  no lastim ar 

el espíritu  francés.
N o , e l vecino Im perio  no tem e á lo que e* 

hoy P ru s ia ,  n i  á  lo que  en lo sucesivo pueda 

se r  ; tem e como todo pueblo católico, á  la poíi* 

tica  m o d e r n a ,  a l triunfo  del e r r o r , de la in ju s ­

tic ia  y. de la  tuerza , cuya representación parece 

haberse  a tribu ido  P rus ia ;  y s ie n te ,  com o siente  

tam bién  todo pueblo católico , que se aprueben  

las ob ras de esa p o lilica  m o d erna  ; más por lo 
q u e  lastim an  á la causa de la verdad y del bien, 

quo por lo que p ir t ic u la rm e n te  perjud ican  á 

F ranc ia .  Si e l Gobierno del E m perado r y la 

gen te  oficial del vecino Im perio  c reen  o lra  cosa 

y están  en completo desacuerdo con los verda ­

deros sentim ientos del pais, no nos toca á n o s ­

o tros  decirlo , los h echos  lo revelan.

Muy p ro n to  hab lará  T h ie rs  sobro los asuntos 

de Ita lia  y  Roma, y es seguro  que el efecto que 

cause  su d iscurso inculpando al Gobierno Im p e ­

ria l  por su funesta política, po r  su inco nsecu en ­

cia  y por sus vac ilac iones, confirm ará p len a ­

m en te  lo que decimos. M. R o n h e r  s e rá ,  según  

se  anunc ia  y a ,  e l que co n tes ta rá  a l ex-m inistro 

de Luis F e l ip e ,  y aunque  rec iba  felicitaciones 

im peria les  p o r  su  d iscurso , el efecto que  cause 

M. T h ie rs ,  y  eso q ue  es un doctrinario  de tomo 

y lo m o , siem pre  será e l  mismo.

Cosa es po r  dem ás sabida, que  a n o  de los m a ­

les del esp íri tu  m o d e rn o , consiste en  la c rea ­

ción de u na  atmósfera política ficticia; sin  apoyo 

ninguno en las verdaderas mayorías d e  los paí­

ses , y que saliendo los Gobiernos de esa atm ós- 

lera y  viviendo en ella, se crean dos nacionali­

dades distintas de sen lim ien tos, aspiraciones, 

in tereses, costum bres, e tc . De aqui el que  la 

m archa  política del m u n d o , y  p rinc ipalm en te  

de las Potencias católicas, léjos de e s ta r  en a r ­

monía con e l  verdadero espíritu  nacional, le  sea 

en te ram en te  con trario . Solam ente así se explica 

que  el Gobierno francés ap ru eb e  lo hecho  por el 

de  Berlín.
No deja de te n e r  satísíactoria  explicación esta 

conducta  de los G obiernos, a u n  cuando estos 

conozcan las verdaderas necesidades y sen t i ­

m ientos de los pueblos; pero  nos parece o p o r ­

tuno pasarla en silencio hoy y te rm in a r  aquí 

estos renglones llam ando la a tenc ión  d e  nuestros  

lectores acerca  de la  conform idad li te ra l que 
hay en tre  los d iscursos del Rey G uillerm o , del 
E m perador Napoleon y  d^ la R eina  V ictoria, 

cuyo ex lrac to  tefegrállco publicam os e n  otro 

lugar. Todos tres  v ienen á dec ir  u na  m ism a co­

sa, conviene á  saber: e l m undo  es tá  en  paz, no 

hay peligro de que esta se p e r tu r b e ; som os feli­

ces. A bien que este es e l pa tró n  gene ra l  de esta  

clase de piezas o ratorias.

L a  Correspondencia  de anoche  publica  una 

biografía de N uestro Santísimo P a d re  P ió I X , en 

la  cual se com eten  tan  ca lum niosas inexactitudes 

con respecto á  la ju v e n tu d  de n u es tro  amado 

P o n tiñ ce , que  no podemos m énos d e  p ro te s ta r  
con tra  ellas y  de llam ar la a tención  de todos los 

que  las lean para  que  no  den c réd i ta  á  u n  c ú ­

m ulo ta l  de falsedades. L a  C orrespondencia ,  en 

su  ligereza hab itual , ha copiado esa biografia de 

o tro  periódico q ue  s iem pre  tiene Ín te res  en 

desprestig iar todo  lo que haga relación á  la 

Santa Iglesia católica. P e ro  com o L a  C orres­
po n d enc ia  es u n  periódico muy leído , e l daño 

que  puede causa r  es ex trao rd in a riam en te  supe ­

r io r .  Ya hem os dicho en o tra  ocasion que  L a  

Correspondencia  es un  diario  peligroso , y boy, 

con esta nueva p r u e b a ,  lo  re p e l im o s .  para  go-

I A »
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y  dará  fin á tan ta  d esv en tu ra  como tienes, y  
nos aliv iará  en  n u e s t ra  g ran  pena , causada de 
la  lu y a  y  de tu  c ru e l  prisión.

—Pues tan  b u en  consejo mo d is to , dijo la 
R e ina , para lo más iinportaiütí , q u e  no fué 
de m énos que  g an a r  uu  alm a perd ida  , no d e ­
ja ré  de tom ar t u  consejo, quo  es para  lo 
m énos, po r  se r  libe rtad  del c u e rp o ,  y  a l 
momenlo me pondré  á e sc r ib i r  á  este caballero.

Y dándole recado, esaribió u n a  ca r ta  á don 
Ju an  Chacón, quo  decia así:

«La infeliz y  desdichada Sultana, R eina de 
Uraiiada, del an tiguo  y  claro  Moraizél hija; á  
tí. D. Ju an  Chacón, señor de Cartagena, salud 
p a ra  q u e  con ella, ayudado de Dios nuestro  
Señor, y  de su  sanltáima Madre, puedas d arm e 
el favor q u e  m i g ran  necesidad  te  p ide, en  la 
cua l m u y  g raudeu ien le  estoy puesta por u n  
testimonio q u e  mo h an  levantado unos traido­
re s  caballeros, q ue  son Zegríes y  Gómeles, di­
c iendo que  d e l in q u í con u n  noble caballero 
llamado Albín llamóte, A bencerraje , lo cual 
ha sido causa é  in s lru m en to  para  q u e  los ca­
balleros Aboncorrajes fuesen degollados sin  te ­
n e r  culpa; y  no obstan te  esto, haber po r  ello 
en aquesta  desdichada ciudad  guerras  civiles, 
de las cuales se han  seguido m uchas  m uertes  
de caballeros, y  lo q u e  más siento es, q u e  h a ­
y a  puesto  dolo en  u ii honra, tan  s in  culpa, y  
que , s io n  espacio de qu ince  dias no doy (luíen
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q u e  la  Reina estaba por un  testimonio, dijo don  

Manuel Ponce:
—Si fuera lícito, de b u e n a  gana fuera yo ol 

p rim ero  en  defender á la necesitada  Reina.
~ Y o  el segundo, dijo D. Alonso do Aguilar, 

po rque  estoy condolido de su desgraciada su e r ­
te, y  a l fin es agravio feo en  m u je r  noble-

E1 alcaide de los Donceles dijo:
—Pues yo fuera el tercero, po rque  considero 

la  aflicción en q u e  estará pues ta ; ' y  au n q u e  es 
m ora  debemos los caballeros deshacer agravios 
hechos á  personas de tal calidad, y  n u n ca  los 
cristianos perdem os la  b u e n a  obra que  h a ­
cemos.

—Sepamos, señ o res ,  dijo D. Juan  Chacón, 
q u é  cosa ínc ierla  lialíaís para  que  la R eina no 
sea favorecida e n  este caso.

—Dos cosas lo im piden , dijo D. .Manuel; la 
u n a  ser m ora Sultana, au n q u e  no hago mucho 
rep a ro  en esto: la olra, porque n o  podemos ir  
sin  Ucencia del Rey nuestro  señor.

Dijo e l  alcaide de los Donceles;
—Eso es lo menos, porijue sin  ella podemos ir  

de secreto.
—Pregunto, dijo D. Ju an  Chacón; si la Reina 

S u ltana  escrib iera  á  uno  de los q ue  estamos 
aquí, pidiendo favor y  ayuda  on u n a  necesidad 
como la  que  tiene, y  quo qu ie re  se r  cristiana, 
a u n q u e  a v en tu re  la  vida, ¿dejaría de i r  á  la b a ­

talla?
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. cípales y  m u y  estimados; e l u n o  e ra  D. Manuel 
Ponce de León, d u q u e  de Arcos, descendiente 
de los Reyes de Jérica, y  señores de la casa de 

Víllagracía, salidos de la real casa de los Beyes 
de Francia, y  á quienes, po r  señalados hechos 
q u e  h icieron, les d ie ron  los Reyes do A ragón 
po r  arm as las ba rra s  de Aragón, rojas, de color 
do sangre  e n  cam po do oro , y  al lado dellas u n  
león rapan te  e n  campo blanco-

El o lro caballero  e ra  D. Alonso d e  Aguilar, 
g ran  soldado, belicoso y  de m uchas fuerzas, y  
d e  animoso corazon, amigo de ba ta llar  con los 
moros; y  d e  ta n la  perseveranc ia  q u e  tu v o  en  
esto, v ino  luego á  m orir  á  m anos d e  los moros, 
m ostrando el valor de su  persona. E l  tercero  
e ra  D. Diego do Córdoba, v a ró n  d e  g ran  forta­
leza, amiguísimo del m ilitar ejercicio; y  lanto 
que  decia, q u e  estim aba mas á u n  b u en  solda­
do q ue  á todo su estado; y  quo  m erecía  com er 
con el Rey, y  dec ir  q u e  e ra  ta n  bu en o  co­

mo él.
F inalm ente, e l alcaide de los Donceles, don 

Manuel Ponce de León, D. Alonso de Aguilar, 
y  p .  Ju an  Chacón estaban  en  conversación tra ­
tando del Reino d e  Granada, y  de la m ue rte  de 
los A bencerra jes  tan  sin  culpa, y  de la injusta  
prisión de la  R eina Sultana, y  en  el estado q ue  
la  tenia  su m arido el Hoy Chico, po rq ue  de to­
do hab ían  informado los caballeros iiuevam enlo  
convertidos. Y tra tando  del m iserable estado eu
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defienda m i honor, se ha do e jecu ta r  en  n ú  la 
sentencia, que  es á m orir (juemada; y  avisán­
dome una cautiva cristiana de t u  valor, es­
fuerzo, piedad, v ir tud  y bondad, acordé de fa­
vo recerm e de ti, pues eres p ad re  do necesita ­
dos y  vengador d e  agravios. Mi necesidad es 
grande, pues soy m ujer so la ,  desconsolada y 
trisle; mi agravio es el m ayor q u e  on el m undo 
se h a  hecho, pues se hanatrovído,tra idores á  po­
n e r  m ácu la  e n  mí, y  á levan ta rm e ta l testimo­
nio; lo q u e  jam ás imaginé.

Yo estoy afrentada, y  en  el peligro dicho: sí 
n o  me socorréis, soy perdida. No m e negueis 
T »estro  f a v o r , pues encom iendo en  vuestras 
m anos m i honra; y  si por se r  yo infiel no mo 
querá is  favorecer, considera re is  q u e  no lo soy, 
sino que  oreo e n  Dios todopoderoso, y  en  la  • 
V irgen San ia  M ar ía , su m a d re , en qu ien  
confío m e  alcancéis gloriosa v ic to ria  de mis 
e n e m i g o s  , con ia cua l q u e d a rá  l ib re  m i hon ­
r a ,  y  se sab rá  la  v e rd ad  c ie r ta ;  y  confío 
q ue  os doleréis desla desconsolada Reina; no 
más. De G ra n a d a , e tc .—Suííana, Reina de Gra- 
ftada.-o

Acabada de escrib ir la  caria, se la leyó la 
R eina á  Colima y á  Esperanza, do q u e  se hol­
garon m ucho viendo su b u en  parecer; y  cer- 
r a d a y s e ü a d a ,  y  puesto el sobreescrito, env ia ­
ro n  á llam ar á  Muza; y  venido, le  rogó la  Rei­
n a  y  Celima quo  envíase cou  u n  mensajero
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bi«rQo d« Us familias que  t ienen  co s tu m b re  da 

le e r  ese papel.

A propósito de la  sum ers ión  de la iala i n ­

glesa de Tortola, se h a  d icho  que  es ta  catástrofe 

carece de precedentes. Se h a  olvidaJo que P l a ­

tón  e n e l T i m e ú  dice q ue  en  la  p i r t e  meridiu- 

na l  de Africa hab ía  un  vasto con tinen te  l la m a ­
do la A tlántida, q ue  desapareció bajo la s  aguas 

en  pocos instantes; se h a  olvidado tam b ién  que 

ta isla de Paros^ un ida  a l  con tinen te  desde el 

tiempo de Hornero, fué separada del con tinen  ■ 

te , asi como la de Sicilia, segan  relación d e P l i -  

nio; 86 ba oWidado, e n f in ,  que las islas de C h i­

pre  ;  la de E ubea t ienen  u n  origen de esta ín  ■ 

dolé.
E n  los tiem pos ante h istóricos, E«pafia h a  e s ­

tado un ida  p robab lem en te  al Africa, é  Ing la te r ­

r a  al con tinente  eu ropeo .

El año 558 de n uestra  e ra  se  hundió  la ciudad 

do Nlcomedía.
P o r  últim o, n o  se tiene  en cuenta  la  historia 

da las cinco ciudades de Pentápolis , y m uchas 

o tras  catástrofes análogas q ue  en  diversas épo­
cas h a n  recordado  á nues tra  pobre tie rra  lo po ­

co que vale en  la inm ensi lad del universo.
Despues de sem ejan te  catástrofe , q ue  todos 

los recursos de !a razón y de la  ciencia  n o  lian 

podido ni p resen tir  n i p rev en ir ,  no hay más 

qufl inc linar la fren te  a n te  e l po d er  o m nipo ten ' 

te  y misterioso que dá ó qu ita  la  vida á las s o ­

ciedades hum anas conform e á s u s  im penetrables 

designios.

E n  L a  E sp era n za  de an oche  hem os leido con

satisfacción las s igu ien tes lineas:

Acabamos de recibir, y  nos apresuramos á íd- 
seriar, el siguiente despacho lelegráflco que dls 
remite nuestro compañero el Sr. Garulla:

.Romo, 18.— Su SaDti'lad se digoó recibirme an­
teayer en a u d ie D C ia  particular, que duró mucbo 
rato: me dio la bendición para los redactores y 
suscritoces de La Euptranza, La Peneverancia, y 
demás periódicos catolicos de EspaDa.»

Agradecemos v iv isim am ente á Su Santidad 

este nuevo testim onio de su bondad  inagotable; 

agradecemos asimismo al S r .  Garulla u n  r e c u e r ­

do que  no se b o r r a rá  n a n e a  de nuestro  co- 

razon.
Creem os que nuestros  susc rito res  rec ib irán  

ta n  gra ta  nueva con estos m ism os sentim ientos.

SeguD noticias de La Corret'poniencia, no ha 
sido un solo indulto, sioo dos los concedidos ayer 
pocS . M. á dos soldados comprendidos en distin­

tas causas.
—  I. ......aiw— - -  *■ —

Se desmiente la  noticia dada por La Epoca, de 
que el Sr. Salaverria había sido propuesto por el 
B inco de EspiOa pata suceder a l Sr. Nestosa en la 
plaza de sub-gobernador de aquel establecimiento.

Dice L a  Epoca:
• E l Diarto Español de anoche desmiente que la 

un ion libera lhaya tratado d ee r ig iru n a  estátua al 
general O Donnell. No vemos que esto tuviera nada 
de patlicular, pues eo todas partes se desea perpe­
tua r  la memoria de los hombres que han prestado 
servicios eminentes i  su pátria. >

Lo verdaderaojente raro seria que L a  Epoea vie­
se algo de particular en el mundo. Tal es la  gene- 
rí lidad  que caracteriza el diario d é la  calle de las 

Torres.

las anteriores líneas, y en el número que publi­
quemos el dia de la Purísima Concepción verán la 
luz pública esas ofrendas á  .:>u Satjtidad.

Leemos en L a  Epoca:
• No u a o , si no dos baques de la marina espa­

ñola irán á Cartagena de ludias í  vigilar el vapor 
Cut/ler ó Jta¡io. Ueapues J e  las aeciaracioaes del 
Gobierno de t^olombia eo que tan lurminaotemen- 
te se signiñca que el vapor perleneci» al Perú , do 
es posiliie desconocer la jaslicia con que ei Go­
bierno espafkol ha procedido.

Ademas, embargado como está el Cuyler, hay 
en poder de nuestros marinos algunas piezas de ia 
m íquioa, sin las cuales el vapor no podría ponerse 
en marcha, y  f a l t i  saber quien nos las pide; y b uü  
cuando no las aegiramos, ¿con qué derecho se im ­
pediría a nuestros bravos marmos apresar a l  bu­
que luego que saliera de las aguas jurisdiccionales 
de Colombia?

Es de auvertir qne el barco no ha sido auu pa­
gado por el Perú.»

Al dar á  conocer á los catalanes el Eicm o. se­
ñor coade de Cheste el Real decreto levantando el 
estado de guerra en toda España, dirigió á  los h a ­
bitantes de las provincias de Cataluña las siguien­
tes frases:

«Al dar publicidad al Real decreto que antecede, 
para cOLOCimiento de todos y cumpliojíeaio desde 
este inaiante por aquellos á quienes corresponda, 
DO puedo menos de daros las gracias á vosuvros, 
oigüos hijos del suelo catalan, los que tao to  habcis 
coHtiibuido con vuestra cordura y sensatez al r e s ­
tablecimiento de latrauquiUdad pública eu el corto 
período da tres meses, que han bastado al Gobier- 
UQ deS . M. para domiuaf culpables tentativas, so ­
focar perniciosos ¡Qstiütos y  despertar los mas ge- 
oetosos senlimientos de honor y  lealtad, á c u y o  
influjo ba podido fortificarse la clemencia y nacer 
el perdón; que solo el fuerle puede perdonar sin 
peligro: a vosotros, jueces impasibles, autoridades 
civiles celohísimas; á  vosotros, en üu, generales, 
jiífes, oficiales y  soldados de este ejército, modelo 
de disciplina, de fidelidad y de coustancia.

Recibid, pues, todos el agradecimiento y el para ­
bién que os dirige vuestro capitaii general.

Barcelona, 18 deNovíembre de 1U67.—El conde 
de Cheste.’

El Diario de Manila  en su número del m ártes 17 

de J u n io , dice:
• Debe ser cerrado el sábado el registro abierto 

y anunciado nuevamente para la conducción de 
40,ÜUU qiita les de taO&co á la Penliisula. tipo 
de flete, que estaba a 10 rs. fuertes, ó sea, 25 de 
vellón pur qu in ta l,  ha sido elevado 4 28 ts .  vn,, 
que son un peso y 40 centavos. >

La Gaceta ha publicado una Real orden mandan­
do que por la  dirección de Obras públicas se anun ­
cie el arrendamiento en pública licitación de los 
portazgos, pontazgos y barcages administrados por 
el Estado, que actualmente se encuentran en déficit 
ó lo estuvieren en adelante; y que el tipo de la  su- 
bastasea la mitad del producto in tegrode tales e s ­

tablecimientos.

El espitan general de Andalucía ordenó el 19, 
con motivo de ser los dias de S. M., se pusieran 
en libertad los que se encontraban en las cárceles 
de aquel distrito militar, estinguiendo condena por 
haber proferido palabras subversivas sin otras con­
secuencias, düó infringido el bsn sobre tiso de a r ­
mas, y  también los que por las mismas faltas pen ­
dían de procedimientos.

En su alocucion consigna qne en 78 dias no h a ­
bla ocurrido en aquella ciudad otro caso que el de 
una leve herida e n n n a .

Del Eco de la Mancha tomamos las siguientes 
noticias cuyo fundamento ignoramos:

.Nos dicen de Madrid que se piensa establecer 
en esta provincia un Banco paca hacer préstamos 
en dinero y e n  especie á los labradores é indus­

triales.
— Se nos anuncia de Madrid que se piensa esta 

blece en esta capital, ó en Daimiel, ó Manzanares 
un gran depósito de instrumentos y  máquinas 
agrícolas.

— Hemos visto una carta  de Msdrid en la que se 
indica que es m uy posible se dé en Breve un fuer 
te  impulso a las obras del camino de hierro que 
debe unir la provincia de Cuenca con la  nuestra.* 

—ü n  amigu nuestro, residente en la  córte, nos 
asegura que no sa tardara en ponerse sobre el t á ­
pele la debatida cuestión de venta de las minas del 
Estado.

—El dia 12 del corriente h a  debido correrse el 
pueüle de hierro «obre ©1 riu Zújar en el ramal 
ael feriu-carril de Almorchun a Belmez.*

cuyo coste está satisfecho. Efectivamente se trata 
de traer á nupstros puertos aquellos hermosos b a r ­
cos; pero no creo que esto suceda hasta que se co­
nozca de un  modo mas decidido que hoy se cono­
ce el propósito pacifico de tas repúblicas del bor. 
De todos modos la paz es ya un hecho, y  por o 
tanto no p o d r i  tardarse en conocerlo oücial- 
raente. . , .  , .

También se ha hablado de la aupresiuij del mi- 
nisteriu de Uiiramar. Aún no hay naoá acorda­
do acprca de ella, si bien está reconocido que no 
hace falU aqu“l mioiswrio pata que las Antillas 
vivan dentro de uu siatema regular de administra- 
cioo.

La salida del general Lersundi para la Habana 
quizás 60  pueda realizaf*® hasta mediados de Di­
ciembre, porqueson mucho* los asuntos part 'cu- 
lares que e l bizarro hijo de Deva tiene que resolver, 
y  porque el espitan  general accidental de aquella 
antilla e i persona q u e  reuue circunstancias á p ro ­
pósito para desempeñar con acierto tan difícil man 
do; dem anera , que d o  es apYemianls la  presencia 
det distioguidu Sr. Lersundi.

Las noticias telegráficas de la  H abana, dicen 
que la epidemia colérica hacia bsstantes v íc ti ­
mas, pero que se esperaba su pronta desaparicioo, 
gracias á las medidas jictadas por las autorida­
des y  al temporal frío que empezaba á c iperim en- 
tarse.»

CORREO DE m\.

de reuniros en una época no acostuoibrada y que 
probablemente no os conviene en esta estación.

El Soberano de Aoysinia, víolaudo todas las le - 
yes internacionales, continua temando en cautive­
rio á varios de mis súbditos, de los cuales algunos 
han sido especialmente acreditados por mi cerca 
de él, y  su 0 D,tínada falta de mifamientos h ic ia  w- 
das mis amistosas representaciones no me ha deja­
do otra alteroatlv.i que hacer una demauda pereo- 
tu n a  para que (jusiera eu iib tífiii a u i is  aUDdUos,
a p o y a n d o  e s ta  úam aO 'la  Cüü la fuerza.

Eu cousecueQcia, he mandado una expedición 
con este oBjeto úuicamente, y  tengo la couliaoza de 
poder contar coa el apoyo y la  cooperacioa de los 
miembros de m i Parlamento, «n mis esfuerzos por 
liDertar 4  sus conciudadsuos de una prisión in ­
justa  y  para reivindicar el booor de mi llorona.

l i s  mandado que todos los documenios reiauvos 
á este asunto sean expuestos á vuestra considera- 
clon.

den se r  reforzadas en  u n  m om ento  daco con las 
d^ L ithuania .

Hé aqui la opinión de algunos periódicos p a ­
risienses acerca del discurso del E 'nperador.

Según la  F rance, e l discurso im peria l ha tra  
zadolos rasgos generales de la política trancesa; 
mas ah o ra  corresponde a los m in is tros hacer 
las aplicaciones á las grandes cuestiones que l la ­
m an  la  a tención  pública. E l diario m in is te ria l 
no duda de que  el Gobierno lo  h a rá  todo á  las 
rail maravillas.

E l C onsíítucioíw i c ree  que el discurso se  r e ­
sum e en estas palabras: « paz fuera y libertad  
den tro .»  Este ¡)eriódico q u ie re ,  sin  em b arg o , 
q ue  ae siga perfeccionando la organización mi- . públicos.
! • -  -  1* ______ ___ l« . ,s « r r  An  f t  A T I U .  I  ___ »

Recibo de todas las Potencias extranjeras la  se ­
guridad de sus sentimientos amistosos, y  no veo 
razón alguna para temer la perturbación de la paz 
jteneral de Europa. .

Una partida de voluntarios italianos, sm  autori­
zación de su propio Soberano, habiendo mvadido 
el lertitorio poutidcio y amenazado a Roma mis­
mo, el Emperador de los franceses ha creído con­
veniente enviar una expedición para proteger al
Soberano Pontífice y  sus dominios.

lldbiéodose logrado el objeto con la derrota y 
dispersión de los voluütarios, confio eo que su ma • 
gestad imperial p o d r í ,  por una próxima retirada 
de sus t ro p a s , desvanecer todo pretesto post­
ble de desacuerdo entre su GjOiarno y el del Bey 
de Italia. „  ,

El complot de alta  traición comunmente llamado 
feniauismo, desbaratado y com prim iaoeu Irlanda, 
ha tomado en lugiaterra la forma de la_ Violencia 
y  del asesinato organizados. Estos ultrajes exigen 
una pronta y  rigorosa r«prBSÍou, y  cuento para lo­
grarlo con la firme apiicacion de la ley y en la 
lealtad de la grao mayoría de mis súbditos.

Señores de ta Cámara de los Comunes, los es ta ­
dos apreciativos para el año próxloao están en vías 
de pceparacioa, y  os serán sometidos eo tiempo 
oportuno. En ellos se establecerán economías p a ­
ra subvenir á  las necesidades perentorias de los

Ha fallecido en Tarragona el mariscal de campo 
de artillería D. José Ramón Dolz de Castellar y 
López de Ganuza.

l ia  llegado á las aguas de Valencia el falucho 
guarda-costas Martin A lvarez, destinado ú lt im a­

mente á aquel apostadero.
El vapor Wfl'iíaiite salió del mismo puerto á  des ­

empeñar sin duda algún acto del servicio.

Tenemos la  satisfacción de anunciar que el dia 
18 quedó abierto en la provincia de Huesca el pago 
de las mensualidades de Agosta y  Setiembre, qae 

se debían al Clero.

E l gobernador superior civil de Filipinas, en 19 
de Setiembre último, dá parte de qne con fecha 8 
del mismo mes había fondeado en el puerto de 
Manila el vapor de S. M. de  ía  Victoria,
con la  correspondencia pública y  oS(iaI que salió 
de esta córte e l i 2  de Julio próximo pasado.

Nuestro corresponsal d« Huesca nos escribe una 
larga carta dácdonos cuenta de la devooion con 
que se ha celebrado ea aquella capital el triduo de 
rogativas ordenado por el Sumo PoQtiflce.

Parece que*en los tres días pasaron de 3,000 las 
a lm as que recibieron los santos Sacramentos de la 
coafesion y de la Eucaristía, con el objeto de ga­
n a r  la indnlgencia plenaria, Eale dato prueba la 
religiosidad de aquellos habitantes.

Sentimos que la falta de espacio nos impida in ­
sertar la extensa relación de estas funciones reli­
giosas que nos envía nuestro corresponsal.

Dice El Espirilu Calóiico:
«Nuestro aprecíable amigo D. Ventura Pere2,d e  

Zilannea de la Serena, nüs remite la cantidad de 
SaO rs. para el socorro de Iss necesidades de Nues­
tro  Santísimo Padre Pío IX, y acompaña la lista 
de los ofeieutes, suplicándonos que dicka cantidad 
y  la jaculatoria A Nuestra S>'ñora la entreguemos 
en la redacción de E l  Pessamiesto E s ía ío l ,  con­
forme con la  indicaciou que hicimos eo uno de 
nuestros anteriores números.

También depositamos eo dicha redacción 27 rs. 
que üos han remitido otros tres de nuestros amigos, 
cuyos nombres y cantidades que remesaron inser­
tam os á continoacion:

D. M. A. de ü rgaz ........................................IG rs.
1). M. V., de Liicens, Castellón. . . .  6
D. M. 0 . ,  de Talavera..................................5
Cuyas csü tilades, qua suman reunidas 277 rea ­

les vellón, han que jado  hoy depositadas en la ro- 
daccionde nuestro expresado colega.

Hemos recibido las cantidades á que se refieren

Dícese que en los presupuestos del año próximo 
desaparecerá el descuento que boy sufren en sus 
pagas los empleados, ó por lo m éaos se dejará r e ­
ducido á  las grandes asigoaciones, quedando libres 
de este gravámeu los empleados de corto sueldo.

Nos amenaza una  nube de periódicos progre 

sis tas.
La Carona de Barcelona anuncia su aparición.
En Cádiz se decía que iba á volver á  publicarse 

el periódico progresista que ánte? vió la  luz en 
aquella  ciudad, titulado E l Eco.

En Madrid se dice que y a  no será un solo perió 
dico progresista e l  que aparecerá, sino tres: uno 
del Sr. Uadoz, otro del Sr. Corradi y otro del se 
ñor Asquerino.

Como medio seguro da sacar á  la agricultura 
española de la poitraciou en que yace, cree un 
periodico de provincias que seria oportuuo adoptar 
los principios siguientes paia pedir sean elevados á 
leyes:

4 ° Invertir en caminos vecinales iodo el presu 
puesto aprobado para las obras de l ia s  de medios 
de comunicación, sin perjuicio de respetar los de 
techos adquiridos.

2." Conceder á  los ferro-carriles de vapor, á los 
tramvlas ó ferro carriles movidos por fuerza aci 
mal, y  a los canales, bien sean de uavegacion so 
lameute, bien sean también de riego, cuya cons­
trucción se solicite, la duración de 150 anos, todo 
sin subvención.

3.° Conceder á las empresas de canales de rio 
go y de navegación la propieddd de las aguas que 
alumbren y aprovecheo como motor y para rega­
dío, ó para una de las dos cosas, auu después de 
trascurridos los años de concesioo, ó bien sean 
los 15li.

litar francesa para  m an ten e r  la paz en lo ex te ­
r io r .  y  q ue  la extensión de las libertades po lí ­
ticas no signilique la  disminución y humillación 
del poder.

E l P a is  echa de m eno; que en  el discurso 
n a d a se  diga acerca de la cuestión del em p rés t i ­
to. y reconoce que las in tenciones del E m p era ­
do r  son francam ente  paciQcas.

E l S i g b  indica que el discurso nos lleva muy 
léjos de los p un io s  nebros que  el E u p e ra d u r  
niÍ!<mo había señalado en  ia política francesa .

Hoy, dice, no solo el jefe del Estado no p a r ­
tic ipa de las inquietudes generales, sino que  1a» 
com bate .

E n  lo ex terio r n ingú n  em pacha le  p roducen  
n i  la cuestión  alemana, n i la cuestión de Oriente, 
n i la cuestión italiana.

La única cosa q ue  parece tu rb a r  a l Gobierno 
es la crisis  f inanciera , y aun esa j a  explica mas 
b ien po r  c ircun stan c ias  económicas y físicas, 
q ue  p o r  e l estado de los negocios y  el de los 
ánim os.

P ara  se r  com pleto el d iscurso del 18 de No­
v iem bre , para  e s ta r  en arm onia 'con  la  carta  de 
19 de E n e ro ,  debería i r  acompañado de u n  c am ­
bio  radical en la política in te rio r.

E l  D iario  d e  P a r t s  dice que el d iscurso será 
perfec tam ente  acogido por los hom bres de nego­
cios: pero q ue  en  cambio se rá  considerado co ­
mo un desengaño por una fracción de los h o m ­
bres  de G obierno para quienes despuas de Sa- 
dowa, y  á pesar de Sadowa el discurso de Anxer- 
r e  es ei verdadero  program a de la política  in te ­
r io r  del Gobierno im perial.

A L a  Epoca  lo q ue  más le in teresa  es la  parte 
relativa a l a  política e x tran je ra ,  pues la  política 
in te r io r  está su je ta  á  cualqu ier suceso im portan ­
te  que ocu rra  en lo exterior. Aunque tím ida ­
m e n te ,  este periódico hace  la oposicion a l  d is ­
curso .

El M onde  se con ten ta  con ind icar,  s in  tem or 
d e  s e r  desm entido  por nadie, que en tre  los t r e s  
ó cuatro  pasajes que fueron acogidos con vivos 
aplausos, debe colocarse eu prim era  linea aquel 
en q ue  NapoIeon 111 declara  que el convenio de 
Setiem bre debe s e r  ex tric tam en te  ejecutado. La 
frase siguiente en que se m uestran  s im patías por 
la un idad  ita liana, fue escuchada con re sp e tu o ­
so silencio. En dos palabras, la concurrenc ia  se 
m o í tró  hvorab le  a l poder tem pora l y  poco a m i­
ga del G obierno que  hace sorda g u e rra  á dicho 
poder.

E l  Univers se  lim ita á insertar  el d iscurso  sin 
dec ir  u n a  sola palabra.

Al Euscalduna  de Bilbao esciiben de esta córte 
lo siguiente:

■ Terminada y cubierta la emisión de billetes hi 
potecarios, y  levoniado el pstado de sitio, parece 
que el Gubíerno se propone cump ir su» pro^íósitos 
ae  ir  liberaiiziodo la siiuacion 4 medida que 1» seu- 
satez y moderación del país vaya usanJu sin txce' 
sos de ese ensauche en la esfera de Us liDertides 
políticas.

Para realizarle se habla de modificaciones ya es 
ludiaJes en las le>es de íuiprenta y órden púolico, 
que serán propuestas á las Corles á su tiempo.

Se ha dicho estos días qua seria posible que In-

Milores y  señores: Como cousecuencia indispen­
sable de la ley volada eu la  ú ltim a legislatura, os 
serán presentados bilis para hacer modificaciones 
eo la representación dol pusblo, en Escocia e i r ­
landa. ,

Tengo motivos para creer que los comisarios 
nombrados para hacer un iiiforme sobre la  lim ita­
ción de loa pueblos existentes, asi como sobre la dí- 
vísioa de ios condados y délos pueblos nuevamen­
te  franqueados, tienea muy adelantado su traba­
jo ,  y apenas lo presenten, sin pérdida de tiempo so 
os expondrán las consideraciones que han de d e ­
te rm inar vuestras decisiooes.

Se os presentará un bilí para prevenir más efi- 
cazmeote la corrupción en las e eccíones.

Ei biU de las escuelas públicas, que varías veces 
se os ha sometido, será nuevamente piesentado al 
Parlamento. Ls cuestión general de la educación 
del pueblo reclama nuestra más séria atención, y 
estoy convencida de que tratareis este asuntó con 
plena apreciación de su importancia vital y de sus 
dificultades reconocidas.

Se os presentarán también en la presente legis­
la tura  medidas para corregir y  codificar ios diversos 
actos relativos á  la  marina mercante. Hoy teoemos 
una ocasion favorable para discutir los reglamen­
tos permanentes que pueden librar a l comercio del 
país de las restricciones enojosas impuestas por 
la enfermedad de los anímale», y  facilitar su ex ­
portación al extranjero para el consumo interior.

Medidas relativas a l arreglo de la legislación que 
negocios urgentes han diferido, se someterán á 
vuestras deliberaciones.

0>ras cuestiones que parecen llamar la  atención 
legislativa han sido eoviad-is á  los comisarios, c u ­
yos informes, apéuas se reciban, se someterán sin 
dilacioo al Parlamento.

Mi m ásard iea te  deseo e« que todas nuestras de- 
liberacinaes puedan ser dirigidas de oiacera que 
caus-'.n la satisfacción general y la dicha de mi 
pueblo. ‘

Dice u n  periódicoinglés:
•Se acerca el dia señalado para la ejecución de 

los fenianos,-y t i  pueblo se halla conmovido ante 
este acto do rigor.

En el ministerio del loterior se ha presentado una i 
diputacíoa de obreros con el objeto de im petrar 
las gracias de indulto para los condenados, y  no ha 
sido recibida. Eu su virtud, la corporscíou obrera 
ha tomado resoluciones hostiles y  formulado te rr i ­
bles amenazas.»

De u n a  ca r ta  de París  del 7  leemos las s i­
guientes noticias:

■ Hoy ha c u n li  lo la voz de que la  Prusia está 
reuniendo tropas en Silesia. E-> un rum or qne por 
de. íj-onto pareen desprovisto de fundamento. Pero 
lo qiia es muy seguro, y  lo se por personas proce­
dentes de la Alsacia, es que los ingenieros m ilita ­
res franceses se ocupan en considerables trabajos 
en tuda la frontera del Este, y. particularm ente on 
las iomediaciones de Estrasburgo, que va á ser uno 
da los mas formidables baluartes de Europa. Al p ro ­
pio tiempo cootioiian los preparativos eu todos nues­
tros ar»eo4Íe«, y desde el eusayo del fusil Chasse- 
piit, hecho con los garibsldinos, se redobla la acti­
vidad para la fabricación de arm as de esta clase. 
En uQa fundición inmediata á  París se han recibido 
cien mil fusiles deautiguo sistema para trasformar* 
los: parece que esta operacion se hace bastante 
á prisa, y  e l Gobierno encuentra en este sistema 
una considerable ecouomia, porque el fusil Chas* 
sepot nuevo cuesta ochenta francos, mientras que 
la trasformacion de los fusiles antiguos de pistón 
cuesta solameute veinte y cinco.

Sa tambiea por buen conducto que en los ta lla ­
res de iogenieros de Montrange se ha recibido la  
órden de fabricar en breve tiempo u n  millón de 
cartuchos.

Hace algún tiempo que no se habla de los p e ­
queños cañones de cobre; pere no creo por esto que 
sab ay a  desistido de ellos. Se los está perfeccío- 
n audoy  ensayando eoV iceonesy en M«udon, y  al 
propio tiempo se habla de un nuevo ingenio de 
guerra que arroja dos proyectiles huecos paralelos 
unidos mutuamente por una cadena, y  que esta ­
llan al primer choque.

Todo esto promete que la primera guerra que 
haya será muy reñida, y  los futuros partes de los 
generales podrán repetir la  frase del general De 
Failly, diciendo que esos e.*paotosos instrumentos 
de destrucción kan keeho prodigios.

Entre tsnto, lo que no hace prodigios es el p ro ­
yecto de coiiferencis. Se espera con curiosidad 
el discurso imperial para saber qué respuesta han 
podido dar los Gabinetes á las proposiciones de 
Francia; pero sea cual fuere la f j rm s  de esas re s ­
puestas, el público está convencido d e q u e  en el 
fondo ninguna potencia desea mezclarse en el en ­
redo italiano.

Inglaterra, y  Rusia en especial, lo repugnan m u ­
cho; y el Globe de Londres que recibe indica­
ciones del tiabiaete británico, expresa la opinion 
de todas las córten cuando d ic e  -La cuestión e s ­
tá  completamente en manos del Emperador de 
ios franceses; no solamente puedo hacer todo lo 
que quiere, sino que siempre se ba opuesto á que 
otras Potí-DciasintervÍDÍesen. El es, pues, quien de­
be obrar, y  ao nosotros. ■

Partiendo de esta idea, los Gabinetes piden que 
ante todo la Francia formule á lo mecos uq p r o ­
grama que pueda servir de base á las delibera­
ciones; pero como el Gobierno francés no form u­
lará de antemano ningún proyecto de arreglo, pues 
no acierta á encontrar un término medio entre los 
derechos de la Santa Sede y las pretensiones de 
Italia, se considera cada vez más como una qui­
m era el proyecto de Congreso.»

C lT I l lA  HORA.

Despachos de Berlín y F ra n c fo r ta se g u ra n q u e  
el Hesse tom ará  parte  en la p róx im a C onferen ­
cia in ternacional.

E l  C ardenal Reisach h a  dirigido al general 
Kanzler la  siguiente carta :

• Las repetidas y  honrosísimas pruebas de fide­
lidad, de abnegación y de valor dadas por los so l ­
dados pontificios de todas armas en estos últimos 
acontecimientos políticos, han merecido el pleno 
aplauso del "Sacro Colegio de los eminentísimos y 
revereodiíimos señores Cardenales de la  Sauta 
Iglesia Romana. Fores ta  razou, el infrascrito Car­
denal camarlengo del Sacro Colegio, mientras en 
nombre del mismo cumple con V. E. el grato deber 
de m a n i f e s t a r l e  su sincero júbilo, tiene la singular 
complacencia de remitirle por encargo del mismo 
colegio, un talón dsl Banco por valor da 18,000 
liras pontificias, á fio de que se sirva hacer con 
ellas una demostración de aprecio á los susodi­
chos valerosos so ldados .-E . Cardenal B e i s a c h .»

Parece  que  el Gobierno prusiano va á p re sen ­
ta r  á las Cam aras en  la presen te  legislatura v a ­
rios proyectos de ley relativos al aum en to  de 
sueldo de los funcionarios p úb licos , á  la in s t ru c ­
ción p rim aria  y a la  abolicion de los descuentos 
anuales que  los empleados hacen en  favor de sus 
v iudas y huérfanos.

E l  discurso del Rey Guillermo no dice nada 
respec to  de estos dos ú ltim os proyectos.

Anuncia la L ib er té ,  refiriéndose á  un despa­
cho  privado, que la  Cámara del G ran Ducado 
de Luxem burgo  acaba de vo ta r u n  m ensa je  vi­
tu pe rando  la nueva organización m ilitar , y  que, 
á  consecuencia de este  inc idente , es m uy  p ro b a ­
ble  la disolución de la  Asamblea.

Se anuncia  una  interpelación en el Senado 
francés sobre los a su n to s  de Ruma, hn fir 
m an  los st-flores barón  Dupuy, conde de B our- 
qut*.n^-y. Arzobispo d« P**ris, vizconde de la Gue- 
ro n n ie re ,  D .iriste . barón de Vincent, Cardenal 
Doiinet. Laity. Cardenal de Bonnechose, a lm i ­
ran te  C harner ,  general conde de la  H ilte .  Le 
V err ie r  y gene ra l  Gudin.

Ha llamado la a tención qae  el p res iden te  del 
Cuerpo legislativo francés no haya pronunciado 
ei acostum brado  discurso al tom ar posesion del 
sitia l de la presidencia. Los periódicos im peria ­
listas d icen á este propósito, que en  las condi­
ciones nuevas d«l Gobierno con las Cámaras, 
el p res iden te  no tiene  q ue  d a r  impulso y d irec ­
ción particu lares á la  opinion de los rep re sen ­
tan tes  del pais, y que  an tes  b ien ocupa aquel 
puesto para recib irla .

E stas sutilezas no están  al a lcance da nosotros 
los prolanos.

E l  p res iden te  del Senado trances p ronunció  
en  cam bio un  larguísimo discurso qne  puede lia 
m arse oracion fúnebre  sobre todos los senadores 
fallecidos d u ra n te  e l interregno p a rlam en ta rio .

Según la Gaceia de F lorencia, se confirm a la 
noticia de que el Parlam ento  se rá  ab ierto  antes 
del 15 de Diciembre.

Menábrea, según  esto, h a rá  la  política de Ra- 
tazzi.

La comision nom brada po r  el E m perador 
A le jandro II  para estudiar los males de la H a ­
c ienda de R usia y los medios de rem ediarlos, ha 
p resentado al Czar un  informe, en  el que se dice 
que  ios dos vicios capitales de la  tr is te  si tuación 
rentística q u e  el Im perio ruso  atraviesa, son la 
carencia de u n  pri;snpuesto de gastos, y  el g ran  
núm ero  d e  em p eados públicos.

DISCtJRSO DE t A  REINA DE INGLATBIIRA.

___________________________ r - -  . <Miloresy ssñores: Al dirigirmede nuev.i á voj.
glatetra dejase que aacisemos de sus arsenales Us l  otros p ira  obtener vuestro consejo y  vuestra asis- 
d06 fragatas blindadas construida» para E spa ta  y  |  tencia, siento haberme encontrado en la necesidad

R usia estab lece  cada dia  nuevas etapas en 
Asia. Acaba de a b r i r  tres  grandes vías en  di 
recciou d-- H ara t,  Caboul y K aschurír .  U n  des ­
pacho de Trieste  asegura adt-mas que  el gober­
nador de H era t  había reconocido la  soberanía de 
Rusia.

Spgun el Debate y  el 'TaybJatt, la  Servia ha 
dirigido u n  u lt im a lu m  á  la P u erta ,  daudo  este 
liHi' lio por resu ltado  el que  T u rq u ía  haya muí 
tiplicado eu Bosnia los preparativos m ih ta res

De u n  pueblo de la fron te ra  de Polonia es 
c r ib s n  al V aterland  de Viena asegurando que 
aquel reino se  halla actualm ente guarnecido por 
5 7 ,0 0 0  soldados rusos, y  que  estas t ro pas  pue

{Telegramas de E l Pensamiehto EspaSol.)

{Agencia Gaíand.)

P a r i í ,  20 (por la ta rd e . ) -E l  partido democráti­
co ba tn u o f id o en  laseleccionesvenficadas en Nue­
va York, por una mayoría de 43,01)0 votos.

Dicesfl que los Estados Uuidos piden que se les 
deje tom ar parte e a  la Conferencia que ha de t r a ­
ta r la cuestión romana.

ParecequB mouseñorDarboy, Arzobispo de P a ­
rís, va á salir con dirección á Roma, encargado de 
una misión especial cerca de la Santa Sede,

Paris, 20.—Fondos españoles: Tres por 100 ex­
terior, S(j Ij2.

Trpspor lOOinterior.32 3[8.
Diferido. 52 1[2 i  32 (baja ÍiS).
Pasiva, 18 i |3 .
Billetes hipotecarios,456 35 á 457 5ü(alza 1-^5). 
Fondos franceses: Tres por 100,68 45 a 68 4U (ba- 

jaO  05).
Cuatro y medio por 100, 98 á 98 25 (alza 0|25). 
Fondos ingleses: Tres por 100 consolidado, 03 li8  

á'93 (baja li8).
Foodositaliaaos: Tres por 100, 46 á 45-80 fba- 

aO-2ü).
{Recibido d ía s  e u t tro  de la tarde.)

Paris, 31.—Las Címaras han nombrado los in ­
dividuos que h'Q defo rm ar las mesas.

Dicese que Prusia ha visto con resentimiento 
que Fraccia haya ínvilado á la Conferencia la Sa- 
onia y  el Gran Datado de Ilesse, ya que Prusia 
deba sola representar á toda Alemania.

NOTICIAS G E M A L E S r
S e  h a  p ed id o  la  c o r r e s p o n d ie n te  Motori­

zación para publicar eo Mrijiid un nuevo diario 
poiíHCO con el titulo de Noliciero de España, del 
que según ^arnce será propieiatío y director el que 
lo es do La Farsa.

E l  9 9  d e l  aclutkl ge c e l e b r a r á  a n a  so*
lemue futictou á Sauta Cecilia en la  iglesia de 
Monserrat costeada por vanos profesores de m úsi­
ca, predicando el Padre 5!ontalban de tas Escuelas 
Pias, y  asistiendo una brillante orquesta.

E l  p a e r to  d e  V a le n c i a  e s t á  b a s ta n te  a n i .
mado estos dias, acreciendo el movimiento de sus 
muelles coa la llegada de los trigos y harinas ex­
tranjeros y el embarque de los productos de esta 
comarca. La naraoja comienza á tener bastante 
salida para los puertos ingleses, y  a l mismo tiem- 
)o que el arr. z marcba a  los del litoral para surtir  
os mercados de Catalulks y  Andalucía,  se embar­

can algunas remesas de cacahuete, aunque esta s e ­
milla oleaginosa no ofrece la animación que el 
aiio anterior. La producción ha sido m uy  crecida 
y la demanda se ha couieoido con los desengaños 
del pasado año dd modo que no se vende tan ap ri ­
sa como desean los labradores, que han de pagar 
con su producto ios arriendos del campo.

liBB tere iaaaB  m a l ig i ia g  q n e  s e  b a n  d e s ­
arrollado eu Tortosa, causan sensibles estragos en 
aquella ciudad. Son tan perniciosas, que los a ta ­
cados suelen m onr, tomando la dolencia los carac- 
téres del colera. Ssgnn diee fc'í P aw . periódico de 
aquella poblacíon, eo el mes de Octuore del ano 
anterior hubo en ella 32 defunciones: en el presen­
te  ha habido 8 7 ,  y  faiwn aún los datos esiadistí- 
cos de algunas partiJas rurales.

S a g a n  vem oü  en  lo s  p e r ió d ic o s  d e  D a r -
celon^, e iseoor cond-^ de Cliesis entregó al Patro- 
Dato de pobres de aquella ciudad 2,0UU rs. el dia 19 
y  se inscribió por 200 rs. mensuales en favor de di­
cho Patronato.

E n  S e v i l l a  b a  l lo v id o  c o n  « b a n d a n c ia  
y  sin duda pur esta circai.stancia bajó cuatro rea ­
les en fanega el trigo en u  aitiondiga y aun algo mas 
fuera de ella.

E n  la  se j^ u n d a ju n la  Toral d e  A la v a  q u e  
acaba de teuur lu«ar eu Vitoria, pasó á la comi- 
gion de cuadrillas la comunicación de la exceleoti- 
sima diputación de Cuipúzcoa, proponiendo que ae 
impetre d t l  Excmn. Sr. Prelado de esta diócesis, 
que ruegue á Su Santidad que lesigne como único 
Patrono del Ooispado al bienaventurado Saa Igna> 
ció de Loyola.

Ayuntamiento de Madrid



L a o n o t i c i a i  a c e r c a  d é l a  c o s e c h a  d e  Iob
finos en Fraocia son satisfacto tias, y  e tto  explica 
que se haya poralizido la  esportic ioa  para Fraa* 
cía de loe ricoa españolea, qae tanta aDimacion 
tomé hacedoa meses.

E n  V a le n c i a  b a  c o n e n z a d A  á  d e ja r  s e n ­
t i r  su  iDflueiicia la ei'fertneda i coiiociJa con el 
nombre d<il trancaso. Por fortuaa saioteusídad es 
poca y los eofarmos se reatableceu prooto.

E n t r e  la s  m a c h a s  s u s t a n c ia s  q n e  s a e -
lea adulterarse de una maoera muy poco coaoct- 
da , figura el cafó molido. El njo más perspicaz no 
descubre la materia que su^le mezclSrsele, la achi­
coria to s tada , cuyo precio es muy iofecior a l del 
ca fé , y  cuyas virtudes medicinales son bien d is­
tin tas de este producto colonial. Uoa operacion 
sumameote sencilla basta para conocer la  adu lte ­
ración. Se toma un poco de café molido y se echa 
en DD raso de agua; el polvo que sobrenada es café 
p u r o ,  el q u e r a  al fondo casi iamediatamente es 
achicoria.

H o y  p r in c ip ia  á r e c o r r e r  d e s d e  e l  n u e v o
barrio de Salamanca y l a  calle Msyor, frente i  la 
iglesia de SaQta Slaiía, an c a r r u a J e 'ó u i D i b u s  que 
hará  escala en cuantos puntos deseen sabicó bajar 
laspersocas que se quieran servir d¿ estevehicu*
lo. £1 precio de caüa asiento será an  real, y  e l co­
che recorrerá la línea cada media hora, desdólas 
ocho de la msliana hasta las diez de la noche. T am ­
bién va á establecerse una psrada  de carruajes 
de alquiler desde 1." de Diciembre, cb la ronda da 
Alcalá.

S e  b a  p u b l ic a d o  e l  c A lm a n a q u e  p ia d o so »
que con tauto éxito viene dando á luz aQos hac^ el 
conocido editor Sr. Pérez Dubrull. A las materias 
religiosas que siempre ba conteaido, ha agregado 
este ano el Sr. Dubrull una curiosa guia para los 
viajeros por farro-carriles, y  ntras materias tan ú t i ­
les como provechosa;.

E l  a y u n ta m ie n to  d e  H u e s c a  b a  a c o r d a ­
do costear la diferencia para proporcionar pan 
barato á las clases pobres hasta el mes de Mayo p ró ­
ximo.

E l  « B o le t ín  d «  la t e r ía s  y  toro« - h a  o id o
decir que en la próxima primavera vendrá á M i-  
drid un cuadrilla de toreros ingleses, compuesta 
de sus espadas, picadores y  bauderilleros, que al 
estilo de Espa&a trabajario  en competencia con 
nuestras cuadrillas.

Tendrá que ver para los aficionados.

E l  ú l t im o  n ú m e r o  d e l  p e rÍ¿ d ico  q u e  pU' 
b licaen  París la sociedad protectora de los anim a­
les, dá curiosos detalles sobre la duración de la  vi­
da de algunos de ellos.

Los osos, los perros y  los lobos viven 20 anos, 
cuando más, y 14 á IC ios zorros; los leones viven 
mucho tiempo, y  el del jard in  zoológico de Lóa* 
dres murió á la  edad de 7Ü anos. Las hebres y  tos 
conejos viven de 7 á 8, y  está probado qua algunos 
elefautes han llegado á 40Ü afios de edad.' Guando 
el gran Ale andró veoci6 i  Puros, Rey de !a india, 
consagró a sol un elefanta que bahia combatido 
heroicamente en la refriega, y  le dió hbertad des­
pués de ponerle una iDscripcion eo el caello; 350 
anos más tarde enoontraron unos viajaros al an i­
mal, que no había perdido su inscripción todavía. 
Se sabe do un caballo que virió anos, suaque 
la  edad regalar de los de su especie es de 25 á 30 
anos, lo mismo que las vacas.

Cuvier supone que la  balieua vive m il aftos, y  
30 el delflo y el pez-espada.

Hace p o c o  m u r i ó  eu Viena u n  á g u i l a  que t e n i a  
105 a ñ o 3 ,  y alli e x i s t e  el e s q u e l e t o  de u n  c i s n e  que 
T i r i o  307, Los p e l i c a n o s  vi v e n  60 afios, y  las t o r t u ­
g a s  l l e g a n  á v e c e s  á lo s  100.

E l  fSr. C a c h a r d ,  d ir e c to r  g e n e r a l  d e  lo s
archivos de Bélgica, que ha estado encargado de 
nna  misión cidQtíQca on I ta l ia , acaba de recojer 
en los archivos de Turla interesantes documentos 
>ara la  historia de los Países Bajos, que tienen tam- 
)ien interés para Espsba. Eatre silos se disiiuguen 
notablemente uoa correspondencia autógrafa de 
Felipe II con el duque de Saboya, Manuel Filíber- 
to; un diario escrito de puño y letra de este ú l t i ­
mo acerca de los acontecimientos políticos y m il i ­
tares que produjeron ia paz deC hateau Cambresis; 
una coleccion de cartas dirigidas al mismo Princi' 
pe  por el Cardenal Granvílle; y  otra correspon­
dencia autógrafa de Felipe II con Us iufantia Isa ­
bel y Catalina durante el viaje que hizo á Portugal 
lara tomar posesion del reino en 1581,1582 y 1533. 
’arece que estas cartas del Rey Felipe II á sus h i­

ja s  800 uuicas.
En la  biblioteca privada del Rey Víctor Manuel, 

a^uel archivero ha encontrado una preciosa colec­
cion de escritos y  memorias políticas da Mercuri» 
no di Gattinera ,  gran cauciller de Cárlos V, de los 
cuales machos se refieren á  la cautividad de Fraa* 
cisco I  eo Espaúa.

E l  t e n ie n te  a l c a ld e  d e l  d is tr ito  d e  D n e *  
navista ha prohibido que se timada tupa n i aun en

el interior de los balcones. Con esto motivo se dice 
que el articulo de las ordenanzas mnnícípales que 
permite esta práctica va á  ser abolido.

Está visto que dentro de poco todo podrá hacerse 
eu Madtid, escepto vivir con comodidad.

E n  la  i g U s l a  d e l  h o s p ic io  h a n  h e c h o  l i e y
por la niaQcina su primera cumnnion las niñas des­
amparadas, que han sido instruidas al efecto, cele­
brándose con este motivo una solemne fuacion a la 
Virgen.

E l  S$r G u t ie r r e s  A g u i la r f  r e d a c to r  q n e
ha iido del Pabellón Nacional, ha sido nombrado 
jefe de negociado en la direccioa de Estancadas, 
según dice un periódico.

IJn c a b a l le r o  v iu d o ,  c a n  tr e s  h ijo s  d e
tierna edad, uno de pecho y otro euf'^rmo, desnu­
dos, sin cama en qué acostarlos, cesante y  sin r e ' 
curso alguuo. suplica á las personas caritativas 
se dignen tom ar en consideracíOD su defgcacia y  
apiadarse da esta desconsolada y desvalida fami* 
ha , quien pedirá á Dios iücesantemeiite por todos 
los bienhechores que se dignen socorrerle. Vive 
en la calle de Pelayo, número 25, principal i n ­
terior.

PA.RTE RELIGIOSA.

S&mos DE HOT. L a  Presentación da Nuestra Se­

ñora, Santos Rufo y  Eslebanmdrlires,

S is ro  Dc HÁüiNi, Santa Cecilia, virgen y  
m ártir .

CULTOS.

Se gana elJubileo de Cuarenta Horas en el co­
legio ds Niitas d é la  Presentación, calle de la Rei­
na, donde por la  ma&ana habrá M i»  cantada y por 
la la rde motetes, letanía, salve y reserva.

Continúa por la tarde las novenas deN uestra Se­
ñora del Sucorro eo la capilla del M jute de Pie ­
dad, y  la de Santa Catalina en sa  iglesia de los 
Donados.

Prosiguen por la noche los sufragios por las Ani 
mas benditas y  predicarán e:i Italianos, D. Ciríaco 
Cruz, en e( Carmen Calzado, don Juan García Ro­
dríguez: eu San Ignacio, D. Nemesio Lasagabas- 
ter, y en Monserrat, D. Pedro Benito.

Por la noche habrá ejercicios con sermón eu el 
oratorio del Olivar y  eo la bóveda da San Gínés.

Visita  de la cóaiE nE Maeía. Nuestra Se&ora 
de V alvaneraen San Gínés, ó la  de la Piedad en 
San Millan.

Se reza de la octava de San Ciigenio con rito do ­
ble, y  color encarnado.

VARIEDADES.
LA CONFIANZA EN LOS SANTOS.

EJÍMFLO P úa FERNAN CiSALLtRO.

Si dais por ciertos los m iste­
rios, ¿por qué negáis los míla* 
gros? Ya que Dio» es para vos­
otros lo desconocido, ¿cómo 
puede competiros juzgar sus 
vias?

Netlement.

Niños míos, os voy á referir un ejemplo. Une-jem- 
pío es un caso que no ha sucedido (aunque posible 
y  muy posible es que sucedido hubíesf), psro que 
se ha trasmitido de unos en otros desde muchos 
anos, porque el espíritu que lo dictó y  la ecsenan- 
za que contiene son profundamente religiosos; y 
como todo lo religioso se imprime, no solo eo la 
memoria, sino en el espíritu y  en el corazon, estos 
ejemplos, aunque confiados en su mayor parta  so­
lo á la tradición verbal, se conservan como las her­
mosas cristalizaciones qae  en pos de si dejau las 
aguas vivas de un rico manantial. Estad ateutos.

Uabia un hombre muy de bien, de oílcio carpin­
tero, qae como tal era m uy  devoto del santo p a tro ­
no de los de su oficio, que es el bendito Patriarca 
señor San José, quien, como Vds. no ignoran, era 
carpintero, por lo que dice la  copla de Mocha 
B uena ;

El niño de María 
No tiene cuna:

Su padre es carpintero
Y le hará  una.

Hibíale hecho al Santo un altar muy primoroso 
en u 'j coQvento de Cspuchínos, y  había distribuido 
el camarín en ochavas y compartimieutos, escul­
piendo en cada cual, con mucho primor y esmero, 
una <1e las herramientas de su oñeio, lo que le 
adornaba de uoa manera tan apropiada, que cuan ­
tos lum irabau se enternecian al recordar todo el 
amor y predilección que había demostrado Dios, 
al hacerse hombre, al trabajo y  á la  pobreza, pues­
to que todas las cosas que vemos, eos impresio­
nan más que las que oímos. Por eso nuestra Santa 
Religión Católica nos hace de mil maneras tan pal­
pables sus sagrados misterios. Pero sucedió qoe el 
buen carpintero fué por la desgracia visitado; pe r ­
dió á su m u je ry  á sus iiijos, no quedándole sino 
una niña; se puso enfermo al entrar en aOos, y  por 
último.,, cegó. Mas todas sus desgracias las lleva­
ba con suma paciencia, y  siempre se le veía sereno 
y confiado en la protección de su Santo Patrono.

Como no podía trabajar y su pobre hija, que h a ­
bía de a tenderá  su subsistencia, gauaba muy poco 
en su costura, fueron vendiendo cuanto tenían, y 
cayeroa en la  más completa desnudez y miseria.

Cuando el buen cristiano sintió acercarse su 
muerte, quiso prepararse á bien morir, y  dijo á su 
hija que avisase á un escribano, porque quería h a ­
cer testamento.

— ¡Testamento!...... ¡Padre! exclamó llorosa y
asombrada su hija; ¿acaso tiene su merced algo 
qae  testar?

— Si, hija, contestó su padre; así, haz lo que te 
mando, y  avisa a l escribano. La hija aunque p re ­
sumió que las palabras de su  padre eran debidas al 
delirio de la calentura, como era muy obediente, 
hizo lo que su padre ¡e mandaba. Al recibir el es' 
críbano el recado del moríbuado, sospechó que se­
r ía  este un avariento, que aparentando miseria, 
tendcia algún caudal oculto, y  se apresuró á acu ­
d i r á  la  cabecera del enfermo.

Cuando todo lo tuvo preparado, y  encabezado el 
testamento en EL NOMBAE de LiI  santísima irimoad, 
como es costumbre, le dijo al enfermo que dictase 
su última voluntad, lo q u e  este hizo en los siguien­
tes términos:

■ Doy mi a lm aá  Dios, m i cuerpo á  la tierra  y
• nombro por mi ejecutor testamentario, y  por tu-
• tor de m i h i j a , i  UISAKOO patoso  seSo r sa n  jobc.»

Dicholo cua l,se  durmió en el Se&or con aque­
lla tranquilidad que tienen en este tranca los que 
creen eu Dios y  tienen una buena coaciencía.

El escribano se fué de mal talante, y  !a pobre 
hija del difunto se quedó en el m ayor dolor y  des­
am paro, no teniendo nada en este muodo para 
procurar al padre de su alma mortaja ni caja, y  sin 
poder costear su entierro.

Estando en esta tribulación y coDgoja, oyó que 
llamaban á 1a puerta; abrió y  vió entrar á un ve­
nerable anciano, con modesto y  suave semblante, 
con túnica y manto de color oscuro, y  un báculo en 
la mano. Entonces el anciano le dijo que no se apu ­
rase, que él cuidaría de todo; y  así lo hizo, salien­
do y volviendo á poco rato con la mortaja, la  ca­
ja  y  el Clero do la parroquia, y  se le hizo al pobra 
carpintero un entierro muy decente, yendo de ca ­
beza de duelo aquel venerable aociano.

Guando volvió del C>mpo Santo, le dijo á  la  po­
bre huérfana que se  iba, pero que volvería a l dia 
siguiente*

Fuése el anciano á uoa ciudad inmediata, y  l le ­
góse a  una casa en la que vivía u d  caballero muy 
bien acomodado y de muy buenas prendas, llizose 
anunciar como persona que tenía que tra tar con él 
un asuuto im portan te ,y  cuando estuvo en su p re ­
sencia le dijo:

—¿Os acordais, cuando volvíais, embarcada con 
todo vuestro caudal de las Indias, del temporal que 
sufristeis en alta  mar, y  que os puso á punto de 
perecer?

—Sí, recuerdo, contestó admirado el caballeio; 
pero ¿cómo lo sabéis vos?

— Recordáis también, prosiguió el anciano, que 
hicisteis uaa  promesa, y  que fué la de casaros con

la  niña más pobre y  más honrada que encontrá* 
seis, s i Dios os libraba de aquel peligro?

— S f, recuerdo, respondió asombrado el caballe­
ro; pero ¿có .no sabéis (amblen esto, cuando á  n a ­
die se lo be dicho?

—¿Estáis en cumplir vuestra promesa? preguntó 
el anciano.

— Sí, que lo estoy, exclamó el caballero; y  lo 
que me pesa es haber sido tan remiso y moroso 
en hacerlo.

—¿Quereis que os haga yo conocer á la nina 
más pobre y  m is  virtuosa que podréis hallar? p re ­
guntó el anciano.

—Si, que me place, respondió el caballero; me 
habéis inspirado tanta confianza, me siento tan i n ­
clinado á vuestra venerable persona, que estoy 
pronto á seguiros.

Pusiéronse en camino, y  en breve llegaron á  la  
humilde casa de la pobra huérfana.

Estaba esta tan afligida por la muerte de su buen 
padre, como acongojada por no saber qué seria de 
ella, porque hasta el casero, viéndola tan desvalí' 
da, y temiendo que no pudiese pagar la casa, la 
quería echar á la  calle. El anciano la  dijo que no 
se afligiese, puesto que aquel caballero que le 
acompañaba, y  que era muy cristiano y muy b u e ­
no, estaba bien acomodado, y  la  quería amparar 
casándose con ella.

El anciano hizo en poco tiempo todas las dili­
gencias y  aprestos para el casamiento, y  despues 
que se efectuó, estando los tres sentados á la m e ­
s a  de la comiJa de boda, le  rogaron los desposados 
con mucho csrino, qua les dijese quién era, á quien 
debían tantos favores y  mercedes: á lo que el an ­
ciano poniéndoaa de pié, contestó con mucha bon­
dad y compostura: >Yo soy José, al que cupo la 
dicha de ser el compañero de la Sagrada Virgen 
Maiía, y  custodio del Divino Niño Jesús. Tu c r is ­
tiano padre fué siempre un ferviente devoto mío, 
y  á la hora de su muerte me encargó qce cum ­
pliese su (estamento; esto he hetho: llevé su buen 
alma á Dios, di su cuerpo á la tierra, y  como tu ­
to r  tuyo he cumplido también, dejándoteampara- 
da y  dichosa.» Entonces el techo del aposento se 
entreabrió como una granada; apareció una luz 
sonrosada como la de la aurora, y  brillante co­
mo la del medio dia. En aquella gloria apareció 
un Divino NiQo, que dijo al anciano. <Venid, P a ­
dre, que mi Madre os está «chando de menos:i y 
e l anciano, bandíciendo á los desposados, que con 
las manos cruzadas, y  loa rostros bañados en lá ­
grimas habían caido postrados en tierra, se alzó 
suavemente, cogiendo la mano que el Niño le a la r ­
gaba, y desapareció en las alturas.

D« estos prodigiosos favores debidos á  la m ed ia ­
ción de los Santos, vemos todos los dias, niños 
míos; solo que estos no se ^revelan materialmente 
siuo rarasveces y  en determioadas ocasiones y per­
sonas, y  tristísimo seria el pepsar que estamos in ­
comunicados con aquellos que fueron nuestros 
hermanos y maestros, y  que nuestras relaciones 
con ellos no sobreviviesen i  esta vida corporal y 
transitoria. Las ideas anti-religiosas, en sunec ioy  
acerbo afan de combatir nuestra  santa Fé, llaman 
a n a t im o  al esceso de creencia que hay en atri* 
^ u i r  con demasiada facíhdad á  divinas influencias 
sucesos comuaes. No os dejeis perturbar por di 
chos, que i  fuerza de repetidos han tomado cierta 
consistencia y  que muchos repiten sin pararse á 
considerar toda la falsedad y veneno que aociec 
ra s .  Fanatismo, niños mios, es defender con tenaci­
dad y  furor opiniones erradas  (1); lo que como 
veis nada absolutamente tiene que ver ni nada 
tiene de común con un exceso de fé, que si bien 
puede alguna vez caer en lo trivial y  simple, nun ­
ca es irreverente, ni lleva mala tendencia, y  no 
puede ofender i  un Dios que nos prescribió la fé y 
el amor como las dos primeras virtudes del cris­
tianismo. ¿Qué mal habría acaso en que creyéseis 
este ejemplo? No habría ninguao, y  solo probaria 
la  buena fé da vuestra mente y la sanidad de vues> 
tro corazon.

(i) Diccionario de la  Academia.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observacwnes m c tu o ro ió^u s  del dia 20 dc íio- 
liem bre Je  1867.

Baróme­ TENPERATCXA
tro redu­ in  GRADOS. Birec- 8>ta: ,

auRAS. cido 4 Q” , ^ — cioD dftl Gel
en m ilí­ fientú. cialu.
metros. Raam. Centig

6 m.. 701,56 2.*,9 *-•.6 E .N . E.. Algu. n.
9 m .. 71l),47 6.*,2 7,*,7 .... C. cub.*

I2 d  ... 710.89 lO.’. í 12.*.7 S.............. Nubes.
5 t .  . 710,04 10 *,9 13.*.6 E. N. E... Idem.
6 t . . . 710,14 6.’,6 8.*,2 N .E ....... Despej.
9 0... 710,76 4.*.6 5.*.7 N .E  ,, . Idem.

Temperatura máxima del dia. IS ’.O 15',0
Temperatura máxima al sol. . 25* .3 29M
Temperatura mínima del dia. . 2’,4 3',0

Evaporación eo las 24 horas. . 0,7 millmetroi.
Lluvia en id. i d . . . 0,0

MERCADO DE MADRID.

INTRADO FOR LAS PUVUTAS IH  EL D U  DS HOT.

7,761 arrobas d e t r ’go.
1,490 idsm de har<na.
S,807 ídem de caí bou.

130 vacas, que componen 48.1 f>3 líhs. d« peso. 
493 carneros, (,ua nacen 11,1^97 libras de id. 
174 cerdos degollados ayer, que hacen 40,957 

libras de peso.
PRECIOS ns ORANOS EN EL DIA DE HOT.

Cebada d« 2,550 i  2,959 escudos fanega.
Trigo vendido..........  2,Ü66 fanegas.
Precio medio............ 7,05t escudos.

Madrid, SO da Noviembre de 1367.— El alcald*- 
eorregídor, marqués de Villamagna.

BOLSA DE MADRID.

Cotisacxon ofieial del 20 ds Hovitmbre ds  1867.
FOKDOS FÚBUCOS.

Títulos dal 3 poT 100 consolidado, publicada, 
34 05, 34 00, 34-25 35, 40, 45 y 50, y 34-35. 40 j  
70 en pequeños; á plazo, 34-05, 35 y 50 fin cor. 
v o l . , y  54 20, fin próx. flr., y  34 S5 y 65 fia 
próx, vol.

Id. del 3 por 100 diferido, publicado, S5-Í0, 
20 y 10.

Deuda amortizable de primera clase, no publica­
do , 35 50 d.

Idem id. de segunda id. publicado, 14-5Ü; no pu­
blicado, 16 00.

Material del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado, 98-UO.

lleuda del p ersona l,pub licado , 21-55.
Obligaciones municipales al portador^ da 4,000 

reales, no publicado, 58-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, publi­

cado, 97-t5, 97-00 y 97-15.
Acciones de carreteras generales, 6 por lüU annal 

emisión d« 1 . '  da A bhl da 1851), de á  4,000 reales 
pubhcado, 86-00.

Idem in. ne a 2,000 r s . ,  no publicado,, 90-50 d.
Idem id. de 1.*^ d* Junio de 1851, da a 2,0U? 

reales, id ., 86 00 d.
Idem, id. 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rea­

les, publicado, 76-10.
Idem ,id . da 1.* de Julio da 1856, de á 2,000 

rs ., no publicado, 73 00 d.
Idem de Obras públicas de 1-* de Julio de 1858, 

d e á  2,000 rs„  id . ,  78 00 p.
Idem del Canal de h a b e t  II, de i  1,000 rs . 8 por 

100 anual, id., 102 50 d.
Obligaciones generales por ferro carriles, de i

i , 000 rs ., publicado, 68-45,60, 70,75 y 90.
U em  id. (nuevas), da á  2.000 reales. Idem, 

C7-50.
Idem id. de 20,000 r s . ,  id ,, 68-00.
Idem id. (nuevas) de á 20,000 rs., id . ,  G6-70.
Acciones del Banco de l¿paQa, no publicado, 

150 Oílp.
Obligaciones hipotecarias de La Peninsular, id ., 

51-OOd.
CAMBIOS.

Lóndres á §[0 dias fecha, 49-90 d.
P a r i s á  8 dias vista. 5-18 p.

BOLSAS KXTRANJESAS.
Londres. 16 de Noviembre.— Consolidados, 9 3 á 

93 li8 .— Interior español, 34 1[2 á 35 1[2.—Diferi­
do, 31 3[4 á  32.

París, 16 de Noviembre.—Interior español, 5 2 1¡2. 
—Diferido, 3 t 1^2.

Tanto los anuncios como loa comum- r i T i f i f i f n i i  n i !  i  i f r r m i n r n o Rebaja á  las corporaciones, sociedades

cados 86 insertan á  precios convencio- X h l i l . l l l n l  l l r  ñ  n l l l  M I . I I I X mercantiles y  á  las particulares que anun­

rjales. i J A i i i l J i U i l  U l i  A i l U i l l l I l l i l . cien periódicamente.

H O G G
o e  m u A D o s  f r e s c o s  d b  b a c a i . i í o  

Tisis, afeccionas eserofulosM, (os cr6siet, leumatlsmoi, fltqaeu d« los nifios, 
gota, debilidad genenJ (engorda ;  fortalece).—Dulce j  ftéil de waar.—MeneíM 

. hesartbl*. — l a  P»rii, farmacia EOfiG, n t  CaiiifUaiM, ■* t ,
IhféiU t M ím hMMf f tm te im ,

París, 8 y  5 francos el frasco. Madrid, Sánchez Ocafia, Escolar y  Moreno Míquel. 
La agencia franco-espfiAola. calle del Sordo, 51, sirve los pedidos, y  en''provincias su 
depositarios. Precios, 40 y  24 rs. (A.)

M A L A D I E S d e i a P E A U
POMADA FO TA IN E preconbadapor los ma$ calibres médicos de Eurojia, para curar 

proQtamente ins EMPEINES y la m ajor parte de las enfermedades de la piel reputadas 
$ncwaM« — El bote 2 fr en SsfiaBa 10 r '.

ESENQA DE ZARZAPARILLA ROJA ALCALINA, dopurailvo reffcscanie muy supe­
rior á toda otra esencia de zarzapaiUla en las enfermedades de la piel— E l frasco i  (t. 
en España 24 r*.

ESENCIA DE ZARZAPARILLA ROJA lODADA, El frasco 5 fr. en España 24 r*.
SA L V EG ETA L, pu rgan tere frescam e— La caja 1 f r . ;  en  España 6 r*.
E f  P a e i s  Farm acia F o n ia in e , TARIN Sucesor, Place des Pellls Peres n®. 9. — E n  

N a d b i d ,  por Djayor, i jfn c ía  froneo-apañoli. 3 1 , Calle del Sordoj por m enor, Srw- 
Borr^t k ^ . ,  E icdar, M arm o Miquci y Sorului Ocañt. En provincia los deposilartos de la 
Agencia Tranco-esiiañola.

MADAME CHANTAL-MA.
Proveedora de la córte y  de la alta sociedad de España 

y  Francia.

AGIA I \D !A \A  CHAMAL. Tintura maravillosa i^ue, á pesar de losfdl 
sificadores, ha conservado sípmpre su su p e ­

rioridad incoi tesiiible pa'ij ii fiir al minuto el cabello y la barba; 35 afios de constan- 
to boga y la sanción de la química, prueban su brillante éxito. Precio en Francia, 6 
francos; en Espatla. 21 rs.
T R n i t  RF TliKAlill E!ste producto, único y benéfico, debido á las sá- 
I j I iL .1 I / I  U L  i  L U y L I . i l .  bias investigaciones de la difunta Mme. Ms, tiene la 
prupiedad de blanquear la tez, suavizar el cútis y  dar color y  frescura á las carnes, 
qiiitar los Rranos y  hacer desaparecer del rostro al color asolado y  toda clase de 
manchas. Precio en España, 24 rs.

Dopósito central eo Madrid. Agencia franco cspaftola, 31, calle del Sordo, y  eu p ro ­
vincias eo casa de sus depositarios. (A 2,231.)

L  \  L E C H E  A N T É F E L I G A
ilisi[ia y  ev ita  cM id es , pecas,

\  color asolanado, m a n c h a s  ro ja s , barros ,
\> d a  al cu lis

b i;a  toz jm ra . c la ra  y
W

C, El frasco eu  P ar is , 5

SsUilr^®’

l>cpÓ5Ílo al por nií-nor: Miró, calle delAre- 
nal, núm. 8 . Precio, 54 rs. Para ¡ o s pedidos la 
Agencia franco española. Sordo, 31. (A.)

OBRAS LITIÍUARIAS

D. JOSE MARIA LEON Y 
PríA&itcfo.

DOMINGUEZ

Deseando el autor facilitar la  adquisición 
de sus escritos á  toda clase de personas, 
ha determinado hacer una rebaja notabilí­
sima en sus precios, en la siguiente forma:

Leyendas htslóricat y  morales, dos to ­
mos en 4 . m ayor prolongado, edición de 
lujo, 52 rs.: se dan por 40 rs.

Paginas det hogar, coleccion da cuen­
tos, leyendas, poesías, tradiciones, fábulas 
y  artículos, ilustrada con grabados, 8 rea ­
les: se  da por 4.

Los m ártires de Cádií, E l Angel del 
Puigcerdá  y  iítmas ó ¡a huida á Egipto, 
dram as rehglobos para Seminarios y  cole­
gios, 8, 7 y  C rs.: se dan por 6, 5 y  4.

Los que tomen todas estas obras, podríii 
recibirlas pagandolas en tres plazos de a  2(1 
reales, acompañando el primer plazo al p e ­
dido, y  remítienOo los restantes eo los dos 
meses sub siguientes.

Los ] 
nia.nt!

Eo Madrid están de venta, con la rebaja 
dicha, pero no en plazos, en la líbreiia da 
Olamendi, calle de la Paz, núm. 6.

s pedidos al autor, calle d e  la  Compa- 
aum. 8, Cádiz.

OBRAS
DEL ILUSTKÍsIPIO SE^OR 

UO:V J A C L \ T O  .U . lU A R r i .H E Z ,

Obispa de la Habana, que se hallan 
de w n la  en iu l%brena de Olamendi, 

F a z ,  6.

El Paraíso hallado en las delicias da la 
Eucaristía, o sea piaQOSts  meditaciones p a ­
r a  prepararse i  recibir l a  Sai.ta C oiJ iu i i ion  
y  dar gracias despues cJe eila, toiuaüiis de 
ta Sagrada Escriiura y  de ios eacriios de 
tos Padres ilu la Igieijia y  doctores m ís­
ticos.

ü u  lomo en 8,* i  10 rs. eu rústica y 14 
en pasta.

Tesoros de am or virginal encerrados eu 
el curazun de la Madre ue Uius, ó ^ea cou 
»id«raciuuei sobre las virtudes, izceiencias 
y  prerogativas üel Coiazoa de M.iiia, Us 
cuales pueden servir para veneraría y h o n ­
rarla en el mes de Mayo.

Un tomo «n 4.* 10 rs. en rústica y 14 en 
pasta.

La Escuela del amor abierta á todos los 
hombres en el Corazon Sagrado de Jesús, 
o sea un mes de afectos en memoria de ios 
treinta y tres aliosde vida mortal de Nues­
tro Señor Jesucristo.

TJu tomo en 8.* i  8 rs. en rústica y 12 en 
pasia.

A proTíncias se remiten por i  rs. más ca­
da tomo. (581.—4 G.—2—2.)

LA SOCIEDAD,
SSVlaTA RELIGIOSA, POLITICA T LITERARIA, 

P O H  U O l  J a í M Ií:

S a b a  publicado el tomo cuarto y  último 
de esta inturesaiite producciun de U. Jaime 
Balmes, que por primera vez se incluye en 
la edición econéu ieade  sus otiras, cou m a ­
yor baratura del precio que leuia en ias 
ediciones anteriores.

El prospecto, quti sa lepa ite  en los puu- 
(08 de venta, coutieneel índice de las ma-

teñas que abraza el tamo, y  cuya k c tu r i  
demuestra suiioportaLCia.

Los cuatro tomos de que consta la  obra 
se  vendeu eo Madrid, á 8 rs. cada uno, en 
iaslibrerias délos Sres. Oiamendi, Paz, 6; 
Hijos de Sánchez, Carretas, 21; Viuda é hi­
jo» de Cuesta, Carretas, 9; San Martin, 
Puerta del Sol, 6; y Tejado, Arenal, í t í , y  
en los demás puntos de luscricion indica­
dos en el prospecto. (582.—1 G.)

VIDA
DE

Sü SiNIIDlD El PAPA PIO IL
iVutoa biugrufia unpcduíica y  popular.
Pr'Cliiso é interesante libro para todos los 

catdlici’S
So vende á  4 rs. en Madrid en las princi­

pales librerías. (Núm. 579.—3 G.— 4 P.)

m MAS CALVICIE.
A c « i lc  e s p e c íB c e  fa b r ic a d o  p o r  el 

m U m o

Dr. MAX OLDENDOIIFF, 
para hacer renacer el cabello é im peaireu 
csida mas intensa en algunos dias.

Venta por mayor, en Madrid, Agencia 
franco-espaOola, 31, calle d«l Sordo.

(A.—2,690.)

ANALOGÍAS DE L 4  FÉ.
O ltr«  e» iT ita  p or  e l  s e ñ o r  d o e to r

DON ESTEBAN MORENO LABBADOK, 
GHANTHE DB LA SANTA lOLESIA CATEDRAL 

DE CÁDIZ.
El objeto de la presente obra es estudiar 

los dogmas en su conccpto lilosóflco, com­
parándolos, y  relacionándolos unos eon 
otros, y  cou las veruades de razón. El p r i ­
m er tomo, de los dos que ha de teoer la 
obra . en 8. ® mayor, de le tra  compacta j  
en papel glaseado, de 342 páginas, se halla 
de venta al precio de 12 rs .  en Madrid eo 
casa de ü . Miguel Olamendi. calle de la 
Paz, Búm. 6.

E L  D O H flIE yG O .
S e m a n a r io  de li te ra tu ra , h is to r ia ,  

costum bres y  v ia je s ,

BAJO LA DIRECCIOn DE

D. JOSÉ MARÍA LEON Y DOMINGUEZ
presbítero y catedrático del Seminario.

Dfisiie ol Dnmínso ile Hamos empieza i  
publicarte en Cáiliz y en toda España esta 
f ie w ia ,  cuyo objeto es ofrecer una lectura 
crisliuna y amena al. pueblo y á la juventud.

Aclarecerán en sus culumnas dramas reli­
giosos y morales para los Seminarios, cole­
gias y asociaciones de San Luis Gonsaga, n o  
velas originales ;  traducidas, composiciones 
poéticas, artículos bíográlicos, bibliográlicos 
y humorísfícos, revistas de teatros, leyendas, 
cuentos v tradiciuiies.

Cada iJomin^jo se publica un número de 16 
>áginas á dos columnas en 4. ® mayor pro- 
ongado.

La suscricion por trimestre son 18 rs., por 
semestre 34.

Se admiten suscrlciones en Madrid, en casa 
de D. Miguel Olamendi, calle de la Paz, ná- 
mero 6.

En Cádiz, dirigiéndose al director, calle de 
la Bomba, núm. 1, y acompammdo su impor­
te en libranzas del Giro mutuo ó  en sellos de 
franqueo, eo cuyo último caso deberá cartíQ- 
, arse la carta quelos contenga.

MADRID 1867.

£ .  responsable: D.C. ' í a v a b u o  V i l l o s l a d a

Imprenta de E l  P e ü  ¡a h i e k t o  E s p a A o l ,  

calle do Pelayo, 34, á  cargo do R. Labajos 
y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




